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			A Pablo, mi hermano,  




			quien siempre me animó a escribir este libro 




			 




			Y a Karla, Lucas y Emilia 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 




			En una época de engaño universal,  




			contar la verdad es un acto revolucionario. 
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			PRESENTACIÓN 




			 




			¿Por qué una biografía sobre Agustín Edwards? 




			Esta ha sido la pregunta más frecuente que me han hecho desde que comencé con la investigación para este libro a mediados de 2011. Mi respuesta no ha cambiado desde entonces: porque la quería leer. 




			En mayo de ese año me encontraba descansando unos días en el valle de Elqui cuando me invadieron unas ganas enormes de leer una biografía sobre algún personaje relevante de la historia contemporánea chilena. Desde niño fui un ávido lector, y en esos días quise saber quién era Agustín Edwards Eastman, el dueño de El Mercurio, heredero de una fortuna centenaria en el país y sindicado hace años como uno de los hombres que más se empeñó en impedir el Gobierno de Salvador Allende. Así que comencé a buscar alguna biografía suya, oficial o no autorizada, no me importaba mucho, porque a lo largo de los años aprendí a leer entre líneas. Para mi sorpresa no existía nada. Nada. Ni un solo libro sobre su persona. Yo crecí en Alemania y España y también viví, como estudiante y profesional, muchos años en Nueva York. No podía creer que en nuestro país no existiera una biografía sobre un personaje y una familia tan relevantes en la historia de Chile. 




			Como periodista y amante de la historia, contemporánea pero también antigua, me dije: bueno, si quieres leer su biografía tendrás que investigar y escribirla tú. Y de esta manera poco espectacular comenzó a gestarse este libro. 




			El camino recorrido desde entonces no ha sido fácil. No quise enfrentar esta labor como historiador, que no lo soy, pero tampoco exclusivamente como periodista. Siempre he sentido que, por desgracia, en Chile el mundo del periodismo y el de la historiografía apenas se topan. Los primeros creemos que el mundo se inventó esta mañana, o con suerte, el lunes último; los segundos creen que lo ocurrido en el último medio siglo aún no forma parte de su corpus de estudio. Esta falta de conexión entre una disciplina y otra lleva a grandes vacíos y, a veces, a décadas enteras que desaparecen del mapa. Ciertamente existen notables excepciones, pero incluso estas suelen centrarse en los hechos más notorios de la historia reciente chilena, como lo es el golpe de Estado de 1973, en desmedro de la menos espectacular evolución histórica. 




			Durante la investigación traté, de la manera más honesta posible, de unir estos dos mundos. Por ello, la bibliografía de este libro es muy amplia. Desde papers académicos y grandes tratados de importantes historiadores chilenos, pasando por los miles de documentos desclasificados de Estados Unidos y cientos de artículos y editoriales de periódicos y revistas. La investigación también incluyó una minuciosa revisión de numerosos registros nacionales, entre ellos el Archivo Judicial de Santiago y los de los Conservadores de Bienes Raíces de varias ciudades del país. Aunque por razones financieras no fue posible viajar a Estados Unidos, ya que toda la investigación fue completamente autofinanciada, sí logré obtener a través de contactos en ese país valiosos documentos de las universidades de Georgetown y de Princeton, los que contienen interesantes antecedentes respecto al biografiado. A ello se sumaron los numerosos escritos actualmente disponibles online de las bibliotecas presidenciales de los presidentes Eisenhower, Kennedy, Johnson y Nixon, además de otros recursos como la bitácora de viajeros de los vapores transoceánicos de comienzos del siglo XX, o los registros inmobiliarios en Estados Unidos, por nombrar algunos. 




			A la hora de escribir una biografía sobre alguien que aún está vivo, un aspecto que favorece al periodismo por sobre la historia es que es posible recoger en terreno impresiones sobre el personaje. Así, realicé un viaje por el sur de Chile para conocer las propiedades y las personas vinculadas a Agustín Edwards. Normalmente, los periodistas solemos preferir el teléfono como medio para obtener información. Pero nada iguala la experiencia en terreno o de verse cara a cara con un entrevistado. En ese viaje al sur conocí a mucha gente, muchos de ellos humildes. Pero sus testimonios e impresiones fueron tan valiosos e informativos como los de los profesionales que trabajan para las empresas de Edwards. 




			Como parte de este trabajo entrevisté a más de setenta personas, todas relacionadas, de una forma u otra, con Agustín Edwards a lo largo de las últimas décadas. Muchos pidieron que no revelara sus nombres. A todos aquellos que accedieron a ser nombrados les envié las partes correspondientes donde los cito, con el fin de asegurarme de no haber tergiversado lo que me habían dicho. Sin embargo, por cada una de las personas que entrevisté, hubo al menos el mismo número de gente que no quiso conversar conmigo, ni siquiera bajo la promesa de la confidencialidad. Para mí fue una sorpresa constatar que muchos de ellos eran periodistas o gente ligada a la Concertación, y que varios de ellos, a los cuales conozco hace tiempo, ni siquiera contestaron a mis reiteradas peticiones para conversar. 




			Por cierto, también pedí una entrevista con el biografiado. A diferencia de los casos anteriores, obtuve una respuesta al día siguiente. Su asesor Francisco José Folch me contestó: 




			«Estimado Sr. Herrero, agradecemos su gentileza al invitar al Sr. Agustín Edwards Eastman a una entrevista para la biografía que sobre él se encuentra Ud. preparando. Debemos excusarnos de darla, sin embargo, porque no ha sido ni es política de nuestra empresa participar de manera alguna en biografías de personas vivas.» 




			A comienzos de 2013 me contacté con la editorial Penguin Random House para contarles de la investigación que había realizado hasta ese momento. Sin embargo, no tenía una sola línea escrita para mostrar de qué se trataba. Para mi agrado, los editores Melanie Jösch y Hernán Rosso creyeron en este proyecto y en el periodista que les estaba presentando la idea. Les estoy sumamente agradecido a ambos, en especial a Melanie por su excelente labor de edición y feedback sobre algunos de los aspectos más sensibles de esta biografía. Me parece que la labor editorial que ellos han realizado en los últimos años ha contribuido de manera significativa a un Chile más abierto, más crítico en el sentido saludable de esa palabra; en fin, a un país que cada vez más puede mirar en el espejo de la historia sin asustarse, espantarse o negarse a reconocer lo que ve reflejado. 




			Espero, sinceramente, que este libro sea una pequeña contribución a ello. Me he esforzado mucho por ser lo más ecuánime posible y que los hechos hablen por sí mismos. Tal vez la falta de adjetivos pueda decepcionar a algunos. Pero la idea de esta biografía no es ni enjuiciar ni alabar al biografiado. Simplemente corresponde a un primer intento de mostrar quién es. Parafraseando al ex presidente Ricardo Lagos, estoy convencido de que no es posible entender cabalmente la historia contemporánea de Chile sin conocer la historia de Agustín Edwards. 




			 




			VÍCTOR HERRERO 




			 




			Santiago, agosto de 2014 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Primera parte 




			EL HEREDERO  




			(1804-1956) 




			 




			En mis Recuerdos voy a silenciar algunos nombres  




			porque no quiero ofender memorias de muertos que  




			para sus descendientes son santos. 




			 




			JOAQUÍN EDWARDS BELLO 




			



			


	    


	 	

	    

             




			PARÍS, 1927 




			 




			El miércoles 30 de marzo de 1927 arribó al puerto de Nueva York el vapor Aconcagua, proveniente de Sudamérica. Los pasajeros se agolpaban en la cubierta para admirar los ya entonces famosos rascacielos de Manhattan. 




			Entre los viajeros de esa fría mañana estaba el núcleo duro de una de las familias más poderosas y pudientes de Chile: los Edwards. A bordo del transoceánico de la Compañía Sudamericana de Vapores se encontraban los cuatro miembros encargados de liderar y preservar el linaje: el patriarca, Agustín Edwards Mac Clure (cuarenta y ocho años); su esposa, Olga Budge Zañartu (cuarenta y siete años); el hijo único de ambos, Agustín Edwards Budge (veintisiete años), y la mujer de este, María Isabel Eastman Beeche (veintiún años). Además, como era costumbre en las familias de la clase alta chilena, iban acompañados de un pequeño séquito compuesto por sus sirvientes más indispensables. 




			Sin embargo, este no era un viaje ni de placer ni de negocios, como tantos otros que habían emprendido los Edwards en años anteriores. 




			«Nadie, ni yo mismo —escribiría cinco años después Agustín Edwards Mac Clure—, sabía si había salido deportado o todavía, y a pesar de lo ocurrido, en misión de Gobierno.»1 




			Mientras esperaban unos días para abordar su barco de conexión a Europa, los Edwards se alojaron, como muchas otras veces estando de paso en Nueva York, en el hotel Plaza. Ubicado en la esquina de la Quinta Avenida con Central Park era, y aún es, el corazón mismo de la alta sociedad neoyorquina. Las damas aprovecharon para ir de compras. Los hombres, preocupados por la inestable situación política de Chile, revisaban telegramas provenientes de su país. Y las noticias no eran alentadoras. El general Carlos Ibáñez del Campo, ministro del Interior, se afianzaba cada vez más en el poder. Era el mismo personaje que, dos semanas antes, los había «invitado» a ausentarse de Chile por un tiempo. 




			Agustín Edwards padre e hijo también aprovecharon los pocos días en Manhattan para reunirse con sus principales socios comerciales en esa ciudad. Los más importantes eran los hermanos Guggenheim, con los cuales compartían negocios salitreros en el norte chileno. Dos años antes, en febrero de 1925, los multimillonarios estadounidenses habían nombrado a Agustín Edwards Mac Clure presidente del directorio de la Anglo-Chilean Consolidated Nitrate Corporation, una vasta corporación minera con operaciones en Chile que prometía revolucionar la industria del salitre con un nuevo sistema de extracción. También se reunieron con altos ejecutivos del Banco J.P. Morgan, con los que mantenían relaciones de larga data a través de su propia institución financiera, el Banco de A. Edwards. 




			Los primeros días de abril de 1927, la comitiva familiar se volvió a embarcar, esta vez rumbo al puerto de Le Havre, en Normandía, Francia. Tras tres días de travesía transatlántica abordaron un tren para recorrer los poco más de 170 kilómetros adicionales que los llevarían a su destino final: París. Mientras buscaban arreglos más definitivos para una estadía cuya duración aún era incierta, los Edwards se hospedaron en el hotel Astoria, en los Campos Elíseos. 




			Nada más llegar a la capital francesa, Agustín Edwards Mac Clure le comunicó al Gobierno en Santiago que no asumiría como representante chileno en la Conferencia Internacional del Trabajo que se iba a realizar en Ginebra, misión que le había sido asignada meses antes. Era lo que La Moneda había esperado. Después de todo, el nuevo régimen prefería que los Edwards se mantuvieran lejos. Así que, a partir de esos momentos, la poderosa familia se consideró a sí misma como oficialmente deportada por el general Ibáñez. Para las dos damas de la comitiva se trataba de noticias excelentes, porque estaban felices con la nueva vida que se vislumbraba para ellas y su familia en Francia. 




			De hecho, cuando habían realizado los preparativos del viaje a comienzos de año, Olga Budge logró doblarle la mano a su marido, que prefería instalarse en Londres, donde se había desempeñado como embajador chileno entre 1911 y 1924. Ella lo convenció de París. Aunque la vida diplomática ante la corte de Saint James le había fascinado, Olga consideraba que la capital inglesa era una ciudad algo rígida y culturalmente opaca. París, en cambio, había retomado en esos años su sitial como capital de la diversión y vida cultural de Europa. Si fuese por ella, nunca viviría en Chile. «Nuestra desgracia es tener bienes allá, que nos obligan a pensar siempre en aquello», escribió en una carta en agosto de ese año a su marido, que se encontraba arreglando asuntos de negocios en Londres. «Es siempre duro y desagradable preferir vivir en ese país [Chile] de miserias y envidias, a estar tranquilo gozando de la vida, que es tan corta.»2 




			Para Isabel Eastman, a la que todos llamaban «Chavela», París era un sueño hecho realidad. Cinco años antes, siendo aún adolescente, había visitado la capital francesa en un viaje de placer junto a su propia familia. Chavela se había fascinado tanto con París que no quiso volver a Chile, un país que le parecía, y siempre le pareció, aburrido y provinciano. Amurrada, a la vuelta del viaje le declaró a sus padres que algún día volvería a París para nunca más retornar. 




			El entusiasmo de ambas mujeres era justificado. Las dos tenían a la vista suficientes ejemplos de sus círculos sociales, e incluso de sus propias familias, como para saber que una vida placentera en la Ciudad de la Luz era perfectamente posible. María Luisa y Juana Edwards Mac Clure, dos cuñadas de Olga, llevaban más de dos décadas instaladas de modo permanente en París. Como muchos otros herederos de las grandes fortunas que se habían amasado en Chile en el siglo anterior, las hermanas vivían de las rentas de su legado familiar. También estaba Eugenia Errázuriz, propietaria de un palacio en el balneario de Biarritz y conocida en toda Francia por ser una de las grandes patronas del arte y de los artistas de ese país. Como ellas, decenas de otros descendientes de millonarios chilenos habían emigrado a Francia a fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX, deseosos de experimentar la sofisticada vida cultural, artística y literaria que hacía entonces de París, y en especial del barrio de Montmartre, el epicentro de la cultura occidental. Eran los años de La Belle Époque. Uno de estos personajes fue Julio Subercaseaux, hijo de una familia que había hecho fortuna con negocios mineros y bancarios. En sus Reminiscencias recuerda: 




			 




			Tuve la dicha de conocer el último tercio del siglo XIX, esa época maravillosa, sin pobreza ni inquietudes, que nos dio a conocer la joie  de vivre, creando un ambiente incomparable que nos permitió, como dice Schopenhauer, «vivir a impulsos de sentimientos y no de ideas», procurándonos una existencia plácida, aunque un tanto pagana, y un bienestar tranquilo, exento de penas y complicaciones.3 




			 




			Aunque esa «bella época» había llegado a un abrupto fin con el estallido de la Primera Guerra Mundial en 1914, el París al que llegaban los Edwards tenía poco que envidiarle a los tiempos anteriores. La economía europea estaba en un auge sin precedentes y, por primera vez, las clases medias se sumaban a la fiesta. La capital francesa estaba disfrutando plenamente de los Années Folles, los «locos años veinte», una época que trajo consigo el primer movimiento de emancipación femenina y que agrupaba, esta vez en el barrio parisino de Montparnasse, la creatividad de cientos de pintores, escritores, poetas, escultores, fotógrafos y cineastas en ciernes de todo el mundo. Los más afortunados se volvieron íconos de la cultura occidental, dando vida a movimientos como el surrealismo o el art déco. 




			La atracción global que ejercía París en esos años era enorme, al punto que grandes socialités del otro lado del Atlántico se establecieron a orillas del río Sena. Entre ellas, herederas estadounidenses como Peggy Guggenheim, amiga de los Edwards, y Edith Wharton. Todo pasaba en París en esa época. A seis semanas de la llegada de los Edwards, la noche del sábado 21 de mayo de 1927 aterrizaba en el aeropuerto de Le Bourget, a unos once kilómetros de la ciudad, el aviador e ingeniero norteamericano Charles Lindbergh, completando el primer vuelo transatlántico de la historia al volar sin escalas la ruta Nueva York-París. 




			En septiembre de 1927, los Edwards participaron directamente en uno de los acontecimientos sociales del año para la comunidad americana residente en París. Se trataba del matrimonio entre Margaret Strong Rockefeller, nieta del hombre más rico del mundo, el petrolero estadounidense John D. Rockefeller, y el periodista chileno Jorge Cuevas Bartholín, futuro marqués de Cuevas y empresario de ballet. Doña Olga Budge fue una de las madrinas de su compatriota durante la boda y la que personalmente escogió el traje de la novia. 




			Mientras  Olga Budge y Chavela Eastman disfrutaban de su nueva vida en esa excitante Francia de entreguerras, cada día arribaban más compatriotas a París. Eran los deportados por Ibáñez. La mayoría de ellos eran miembros de la oligarquía chilena, que el régimen político que se estaba configurando en Chile consideraba «reaccionaria». A ojos de Ibáñez y sus hombres, los tradicionales representantes de la clase alta criolla constituían un serio obstáculo para implementar las urgentes reformas sociales que requería el país. 




			Así, pocas semanas después de la llegada de los Edwards, también apareció en Francia en calidad de desterrado Gustavo Ross Santa María, un pariente de la familia, así como muchos otros prohombres de la antigua clase dirigente del país. París se estaba convirtiendo en un petit Santiago, con más de dos mil chilenos residiendo en esa ciudad en 1927, según los cálculos de algunos historiadores. 




			Pero fue la llegada de otro deportado, en los primeros días de agosto de 1927, la que encendió las alarmas en Agustín Edwards Mac Clure. Se trataba de Eliodoro Yáñez, el fundador y dueño del diario La Nación. Unas semanas antes, Ibáñez había confiscado y estatizado el periódico para convertirlo en el órgano oficial del Gobierno. ¿Podría suceder lo mismo con El Mercurio, el diario de los Edwards? Esa era una de las angustias que agobiaba durante el verano europeo al patriarca del clan. 




			El Mercurio de Santiago tenía dos cosas a su favor que lo podían proteger del apetito ibañista. La primera era que el diario tenía la reputación de ser desapasionado y conciliador frente a los grandes temas políticos del país. Aunque los valores del periódico estaban firmemente anclados en el pensamiento de la derecha liberal y monttvaristas, El Mercurio solía presentarse como un diario que trataba de ser ecuánime, al menos comparado con gran parte de la prensa chilena de esa época, que solía ser fervientemente partidista. Esa fue justamente la idea que tenía en mente Agustín Edwards Mac Clure cuando el 1 de junio de 1900 fundó, con el apoyo de sus dos hermanos, la edición capitalina del tradicional El Mercurio de Valparaíso. 




			«El Mercurio es un diario que se levanta cada día más porque no se mezcla en la política ardiente, y nada aconseja cambiar un rumbo que ha traído tan buenos resultados y que fue tan sabiamente indicado por mi padre en sus últimos momentos —afirmó Agustín Edwards Mac Clure en una carta a Carlos van Buren en febrero de 1904—. Le recuerdo, pues, como una cosa sagrada la imparcialidad de El Mercurio en las luchas políticas.»5 En sus menos de treinta años de existencia, esta línea editorial se puso a prueba en varias ocasiones. Una sucedió en 1906. Ese año, El Mercurio fue uno de los pocos diarios en criticar las maniobras políticas que impidieron que Luis Emilio Recabarren, diputado electo por Tocopilla por el izquierdista Partido Democrático, asumiera en el Congreso. «Nosotros preguntamos a cualquier hombre honrado, sin pasiones partidistas: ¿puede haber en el Congreso de Chile un diputado más legítimamente elegido?», afirmaba el diario en un editorial.6 




			La segunda cosa que podía proteger al diario era que, a pesar de que el dueño era considerado una persona non grata por el régimen chileno, varios miembros de la cúpula editorial de El Mercurio estaban a favor de este. De hecho, el director, Carlos Silva Vildósola, y el influyente redactor Rafael Maluenda, que años después se convertiría en el director del periódico, estuvieron entre los oradores en la proclamación presidencial de Ibáñez que se realizó en el teatro Municipal el 28 de mayo de 1927. 




			El intercambio epistolar que mantuvieron en esos tensos meses Carlos Silva Vildósola y Agustín Edwards Mac Clure muestra que El Mercurio estaba dispuesto a adaptarse a cualquier costo al nuevo ambiente, así tuvieran que sacrificar su independencia editorial. «Cuando usted partió estábamos bajo la presión más rigurosa, no solo para publicar ciertas cosas, sino obligados a publicar tales o cuales», le escribió el director a su patrón en una misiva fechada el 22 de junio de 1927. «Comprendimos que debíamos escoger entre someternos o cerrar el diario.»7 El temor de perder el diario nunca abandonó por completo a Edwards mientras Ibáñez ejerció el poder. Por eso, pidió en más de una ocasión a su gente de El Mercurio que no temblara en justificar su propia expulsión del país si ello podía contribuir a la armonía política de Chile. 




			En sus casi tres décadas de existencia, la edición santiaguina de El Mercurio había tejido, a través de miles de titulares, artículos y editoriales publicados día tras día, año tras año, una densa red ideológica que no solo se había convertido en el pegamento que unía el imperio financiero de los Edwards, sino también en el adhesivo que mantenía unidos los intereses permanentes de la cada vez más alicaída derecha tradicional chilena. Por eso, el miedo a perder El Mercurio que invadió a Edwards Mac Clure en 1927 volvería a surgir una y otra vez en los años y décadas siguientes. Fue un temor que los futuros Agustines Edwards compartieron, y sufrieron, en varias ocasiones. 




			Desde el punto de vista financiero, El Mercurio era en esos años una empresa poco relevante dentro del imperio familiar. No obstante, generaba importantes utilidades a sus dueños, proveyendo un flujo fresco de plata que permitía costear en parte la obligada estancia europea de los Edwards. En los años de exilio parisino, el diario nunca dejó de generar ganancias. Por ejemplo, en 1928 las utilidades del diario ascendieron a 864.000 pesos (el equivalente actual a 1,4 millones de dólares); en 1929 fueron 925.000 pesos (1,5 millones); en 1930 escalaron a 1.700.000 pesos (2,9 millones), y en 1931 fueron 1.681.000 pesos (lo que equivale hoy a unos 2,7 millones de dólares).8 




			Sin embargo, la holgada situación financiera de los Edwards en París se veía eclipsada por las malas noticias políticas provenientes de Chile. En julio de 1927, Carlos Ibáñez del Campo, que había sido el único candidato presidencial, se instaló en La Moneda. Cuando en octubre de 1927 también apareció desterrado en París el ex presidente Arturo Alessandri Palma, amigo personal de la familia Edwards y el único político capaz de hacerle sombra al general, los Edwards sintieron que su estatus había cambiado: no solo eran unos deportados, sino que eran exiliados. Pero no era la primera vez, ni sería la última, que un Agustín Edwards se encontrara en esa situación. 




			Ciertamente, no se trataba de un exilio oficial. De hecho, durante los cuatro años del Gobierno de Ibáñez, Edwards Mac Clure retornó en dos ocasiones a Chile para atender asuntos de negocios, sin que tuviera dificultades para entrar o salir del país. Pero existía el entendimiento implícito que era mejor que estuviera en París que en Santiago, y también que se abstuviera de la política contingente chilena, aunque nadie le impediría que atendiera desde Europa sus asuntos empresariales en Chile. 




			Con amargura, el patriarca de los Edwards observaba cómo el Chile en el que su abuelo y padre habían creado bancos, mineras, fundiciones, ferrocarriles, iglesias, hospitales y escuelas, forjando una fortuna nunca antes vista en el país, se estaba derrumbando frente a sus ojos. El Chile en que ellos, los Edwards, habían sido parlamentarios y ministros, el país en el que sus primos, tíos y parientes políticos habían ejercido altos cargos públicos, ese país se estaba desmoronando. 




			La llegada al poder del general Ibáñez fue un cruel giro del destino para Agustín Edwards Mac Clure. Sellaba, de manera definitiva, la derrota de una estrategia política que él mismo había incubado a comienzos de siglo: que fuera la propia oligarquía chilena, y ojalá él como presidente de la República, quien encabezara los cambios políticos y sociales que requería el país. 




			Edwards Mac Clure había sido uno de los pocos representantes de la clase dirigente chilena que, ya en los primeros años del nuevo siglo, reconoció la necesidad de reformas políticas para poner fin al régimen parlamentario chileno que había surgido tras la caída del presidente José Manuel Balmaceda en 1891. También fue uno de los primeros representantes de la oligarquía en tomarse en serio la llamada «cuestión social», es decir la falta de cualquier tipo de regulaciones y leyes sociales para hacer frente a las paupérrimas condiciones del proletariado minero del norte del país, el campesinado del sur y los emigrantes de regiones que comenzaban a desbordar los cités de Santiago. Como otros miembros de la alta sociedad en esos años, el entonces joven Edwards Mac Clure a veces aplicaba una visión de mundo demasiado sofisticada y europeizante, la que no siempre se ajustaba a la realidad chilena. Después de una seguidilla de huelgas en varias oficinas salitreras en 1906, por ejemplo, propuso importar trabajadores italianos, los que, a su juicio, harían un mejor trabajo y se quejarían menos que los mineros chilenos. La respuesta no se hizo esperar. En un artículo del diario El Trabajo de Iquique, que pertenecía a una mancomunal obrera, se afirmaba: 




			 




			Don Agustín Edwards, diplomático aristócrata y hombre de negocios que, por lo tanto, no puede opinar independientemente, ha dicho que los italianos hacen falta a las industrias chilenas. No sabe el señor Edwards que el salario en Chile es mezquino; no sabe el señor Edwards cuánto cuesta ganar la ración de hambre. En Chile hay brazos de sobra, lo que falta es un buen salario. Pague veinte centavos más el señor Edwards a sus inquilinos en el campo y tendrá numerosos operarios. Pague el salitrero una ficha más de veinte centavos al día y tendrá también gente de más para sus faenas.9 




			 




			Militante del Partido Nacional, conocido como monttvarista por seguir la filosofía económica liberal del ex presidente Manuel Montt y la política de orden de su poderoso ministro del Interior, Antonio Varas, Edwards Mac Clure suscribía firmemente la máxima del conglomerado que se resumía en la filosofía portaliana de «libertad dentro del orden». Los cambios políticos y sociales en Chile, pensaban los nacionalistas y el propio Edwards, tenían que realizarse de manera gradual y pacífica, y era la élite la llamada a encabezar esa transformación. El problema era que gran parte de esa élite no estaba de ánimos para cambios. Al contrario, estaba satisfecha con las cosas tal como estaban y más bien se inclinaba, de manera consciente o inconsciente, por la visión que en 1892 esbozó Eduardo Matte Pérez, uno de sus grandes representantes: «Los dueños de Chile somos nosotros».10 El incipiente reformismo de Edwards Mac Clure, que pretendía sacar a la oligarquía chilena de lo que el historiador Sergio Villalobos llamó la «nube rosada», no solo no era compartido por todos los miembros de su clase social, sino que era activamente resistido por muchos. «Por su personalidad [Edwards Mac Clure], representaba un peligro: podría acometer una reforma al régimen oligárquico, modernizándolo peligrosamente», escribiría décadas después el periodista Hernán Millas.11 




			A comienzos de siglo, el heredero Agustín Edwards Mac Clure era un «niño maravilla» de la política chilena. En 1903, teniendo solo veinticinco años, fue ministro de Relaciones Exteriores en el Gobierno de Germán Riesco. Siete años después volvería a ocupar esa cartera bajo la presidencia de su amigo y correligionario político Pedro Montt. También sería su ministro del Interior con solo treinta años. Sin embargo, su estrategia política naufragó en 1910, cuando no logró ser presidente. Edwards Mac Clure se había perfilado como el candidato y sucesor natural de Pedro Montt y el Partido Nacional. Pero a la repentina muerte del presidente, no fue Edwards Mac Clure quien asumió la presidencia interina, sino Elías Fernández, quien había sucedido a Edwards Mac Clure en la cartera de Interior. Y cuando este también falleció a los pocos días, no fue Edwards Mac Clure, sino el ministro de Justicia y subrogante de Interior, Emiliano Figueroa, el que finalizó el mandato oficial de Montt. 




			Al final, la elección presidencial de 1910 nunca se realizó. En vez de celebrar comicios, los partidos políticos tradicionales se pusieron de acuerdo entre ellos para nominar a un hombre de consenso. Y así, las aspiraciones del joven y reformista Edwards Mac Clure, que tuvo altas posibilidades de conquistar la presidencia si las maquinarias políticas no hubieran complotado en su contra, quedarían sepultadas para dar paso a Ramón Barros Luco, un político casi octogenario de la tradicional oligarquía chilena. 




			Edwards Mac Clure jamás logró recuperarse plenamente de esa derrota. Su premio de consuelo fue la Embajada chilena en Inglaterra. Llegó a Londres en febrero de 1911 y se desempeñó como representante chileno en ese país hasta diciembre de 1924. De todos modos, su cargo de embajador le permitía ejercer de facto la función de ministro de Relaciones Exteriores y de Hacienda, ya que el Reino Unido era entonces el principal socio comercial de Chile y eran las firmas inglesas, junto a empresas del propio Edwards, las que controlaban gran parte del negocio del salitre, el producto estrella chileno en esos años de preguerra. 




			Aunque estuviera lejos, Edwards Mac Clure no estaba dispuesto a desligarse por completo de la política local. Y, así, apoyó decididamente la carrera ascendente y el discurso socialmente progresista del senador por Tarapacá Arturo Alessandri Palma. Cuando Alessandri conquistó la presidencia en 1920, no por el voto popular, que había perdido por un estrecho margen de 0,62 por ciento frente a Barros Borgoño, sino por el número de electores,12 el embajador Edwards Mac Clure viajó expresamente desde las Islas Británicas a Chile para celebrar el triunfo de su amigo. 




			Para muchos miembros del ancien régime chileno, la victoria de Alessandri fue una catástrofe política de proporciones. Sin embargo, lo que en 1920 algunos consideraban casi revolucionario, solo siete años después se había vuelto reaccionario. Y con el ascenso al poder del general Ibáñez en 1927, el antiguo orden político se había invertido por completo. 




			¿Cuánto tiempo tendrían los Edwards que ausentarse de Chile? Nadie sabía la respuesta en ese año de 1927. Pero el hecho de que muchos de los grandes personajes non gratos de Chile decidieran instalarse en París, a casi un mes de viaje de su patria, en vez de Lima o Buenos Aires, como había ocurrido en exilios anteriores, ya era una señal de que los propios expatriados intuían que no se trataba de un simple «ruido de sables», como en 1924. Si el patriarca de los Edwards aún albergaba dudas acerca de cuán largo podía ser su exilio, estas se despejaron definitivamente a fines de 1927, cuando recibió otra carta de Silva Vildósola. En esta, el director de El Mercurio le decía: 




			 




			Este régimen [de Carlos Ibáñez] has come to stay [ha venido a quedarse]. Quienes desde afuera creen en cambios fundamentales son como los emigrados franceses desde 1791 hasta Waterloo, esperando de un momento a otro que el pueblo llamara a sus queridos Borbones, y el pueblo no tenía ninguna intención de llamarlos, y hasta se había olvidado de ellos con muchísimo gusto […] Hoy no son más de 500 personas [en Chile] las que se quejan del régimen militar, y son los que se dan vueltas en el Club de la Unión.13 




			 




			Ya no había lugar para dudas. El Chile que los Edwards habían conocido se estaba cayendo a pedazos. Las familias tradicionales que durante décadas habían gobernado o influido en el acontecer de la nación, habían caído en desgracia. Incluso aquellas que estaban dispuestas a reformar la centenaria República, como los propios Edwards, ahora eran declaradas enemigas del país. La rabia e impotencia invadieron a Edwards Mac Clure. Recordando ese 1927, cinco años después, escribiría: 




			 




			Las fuerzas anárquicas y disolventes que trabajan por demoler hasta el último vestigio de los cimientos en que descansó la estructura política de Chile durante el siglo en que fue grande, prestigiado, ordenado y progresista, no desmayan un instante. Con una perseverancia inaudita trabajan por presentar a la clase social que logró convertir esta, la más pobre de las colonias españolas, en la más floreciente y respetada de las repúblicas latinoamericanas, como un grupo de holgazanes, logreros, estranguladores de la riqueza fiscal y del bienestar de la clase obrera. Necesitan a toda costa ejemplos que señalarle al pueblo para despertarle el furor de venganza; y a falta de verdaderos culpables de los delitos que denuncian, acuden a la calumnia, a la mentira.14 




			 




			Como no hay mal que por bien no venga, en medio de esos meses de vorágine e incertidumbre política, los Edwards recibieron una gran noticia: Chavela Eastman estaba embarazada. La familia estaba expectante. Todos ansiaban un varón, un nuevo Agustín, el quinto Agustín del linaje, un niñito que asegurase que la tradición familiar se proyectara hacia el futuro. Tras largos meses de espera y especulaciones, Chavela finalmente dio a luz el 24 de noviembre de 1927. El padre y el abuelo no podían ocultar su felicidad; el primogénito era un varón. «Se llamará Edmundo Iván, para diferenciarlo de los otros Agustines, que ya hay tantos», declaró orgulloso el abuelo Edwards Mac Clure. Sin embargo, no había duda que su primer nombre tenía que ser Agustín. 




			Y así, en un frío día de otoño en París, bajo el signo de Sagitario, nació Agustín Iván Edmundo Edwards Eastman. Era el quinto Agustín de la familia, y la sexta generación de los Edwards en Chile. Desde ese mismo día su futuro estaba escrito, pues era el bebé llamado a heredar, en algún día distante, los negocios, la fortuna y la influencia política y social de los Edwards. 




			 




			El quinto Agustín Edwards nació en el exilio, pero en una cuna de oro. Casi literalmente. Cuando la familia Edwards retornó a Chile en los años treinta, la abuela Olga Budge solía exhibir a la alta sociedad santiaguina la cuna de sus nietos, que se suponía era una réplica casi exacta de aquella en la que dormían los infantes herederos al trono de Inglaterra. 




			La vida de los Edwards en el exilio parisino era cómoda. La joven pareja de Agustín y Chavela se instaló en un dúplex en Square Lamartine nº 7, en un barrio céntrico de París. Este tenía una escalera interior y un jardín propio en el primer piso, el que estaba conectado con la guardería infantil que ocupaba el bebé Agustín y que también estaba pensada para los futuros niños del matrimonio. Contaban con el servicio de un maître d’hotel (mayordomo), una cocinera, una nodriza, dos mucamas, un valet y un chofer particular para Agustín Edwards Budge. Además, el joven padre tenía dos automóviles: un Bentley para pasear con la familia, y un Packard deportivo descapotable para su uso personal. Agustín Edwards Mac Clure, en tanto, se había traído de Chile sus dos Rolls Royce que había adquirido en Inglaterra. 




			Solo catorce meses después del nacimiento del nuevo Agustín, los Edwards Eastman tuvieron otro bebé, una niña a la que llamaron Sonia. Y a medida que pasaban los meses, además de nodrizas —las encargadas de amamantar a los recién nacidos, por cuanto era mal visto entre las mujeres de la alta sociedad alimentar naturalmente a sus vástagos—, se comenzaron a sumar las «mamas», que era el nombre que los niños de la aristocracia chilena le daban a sus nanas. Más adelante se agregarían los profesores particulares de inglés y francés, ya que se esperaba que los niños Edwards manejaran ambos idiomas, al igual que su padre y abuelo. 




			En los meses y años siguientes, los padres de Agustín y Sonia se dedicaron a trabajar o a viajar por Europa. Por eso, fueron los abuelos los que más se preocuparon por estos bebés. Fueron ellos los que le pusieron al quinto Agustín los dos sobrenombres que siempre tuvo: «Cuchito», en honor a su bisabuelo al que todos llamaban «Cucho», y «Doonie», cuyo origen no está claro. Cuando era niño lo llamaban Cuchito y a partir de la adolescencia fue más conocido como Doonie. Fueron ellos los que se encargaron de transmitirles a los nietos quiénes eran, de contarles la saga de la familia Edwards, que ya llevaba casi un siglo siendo protagonista de la historia de Chile. 




			Y una de esas historias, la que más fascinaba en esa época a todo el clan, era que el primer Edwards que había llegado a Chile era, secretamente, un noble inglés que había renegado de su familia por amor. 




			—¿Sabías, Cuchito, que tu grandpa y tu daddy, y también tú, descienden de un noble inglés? —contaba la abuela Olga a su nieto mayor. 




			—No, tata, cuéntame la historia —contestaba Cuchito. 




			—Pues bien, Cuchito, tú desciendes de George Edwards, quien, aunque nadie lo sabía en Chile entonces, era el hijo legítimo pero perdido del barón de Vaux. George llegó a las costas de Chile allá por 1804 y, nada más pisar La Serena, conoció a una bella joven que pertenecía a la aristocracia criolla y, claro, se enamoraron profundamente… 




			 




			LA SAGA DE LOS AGUSTINES 




			 




			La historia de toda la familia Edwards en Chile se remonta a un solo hombre: el inglés George Edwards. En 1804, teniendo unos veinticuatro años de edad, George llegó a las costas de Coquimbo a bordo del Blackhouse. Esta fragata era uno de los numerosos barcos corsarios ingleses que regularmente asaltaban las costas sudamericanas. A sus tripulantes los motivaba la búsqueda de fortuna, pero también el favor de la corona británica, que veía con buenos ojos las incursiones en contra de las colonias del Imperio español y los asaltos a los bancos franceses en la región. De hecho, el héroe legendario de los marineros ingleses era sir Francis Drake que, doscientos años antes, había sido elevado a la nobleza británica por sus exitosos saqueos a la Armada española. 




			George Edwards, el barbero en el Blackhouse, formaba parte del grupo de ingleses que en esa incursión a las costas chilenas asaltó la hacienda Peñuelas de La Serena, de propiedad de don Diego de Ossandón y Castro. La historia contada por cronistas del siglo XIX, historiadores, periodistas y los propios descendientes, es que en medio de ese saqueo, George se topó con Isabel Ossandón Iribarren, la hija de veinte años del dueño de casa. Cuando se cruzaron sus miradas, fue amor a primera vista. Tanto así, que George no quiso volver a embarcarse con sus camaradas y se mantuvo oculto en un barril vacío de vino en la hacienda de los Ossandón. Otros dicen que se escondió en una tinaja de greda, y hasta hoy muchos de sus descendientes debaten arduamente en torno a ello. George se había convertido en un desertor, lo que en aquella época era castigado con la pena de muerte. Sus compatriotas, al final, izaron las velas sin él y partieron a otras costas. 




			No se sabe con exactitud qué ocurrió después. Pero es probable que Diego Ossandón, un personaje importante en la ciudad, que había participado activamente en sus cabildos, no estuviera tan feliz con la historia de amor entre su hija y el corsario inglés. Una fotografía de George Edwards, tomada varias décadas después, muestra a un hombre de una mirada intensa, con facciones duras, una cara cuadrada, el pelo corto, canoso y desordenado. 




			Diego Ossandón era realista y, como tal, se oponía a los ingleses y, ciertamente, a los primeros aires de independencia que soplaban por la colonia chilena. George Edwards, en cambio, veía con buenos ojos el incipiente movimiento independentista, así fuera porque significaba que el histórico rival del Reino Unido, la corona española, viera mermado su imperio de ultramar. 




			Lo que se sabe es que al año siguiente de su llegada, en 1805, George Edwards renunció a su fe anglicana para convertirse al catolicismo. Es probable que haya sido una exigencia mínima de don Diego al joven inglés para dar su visto bueno a la relación que mantenía con su hija. También se sabe que el joven afirmaba ser un médico. Los barberos, en los barcos de los siglos XVIII y XIX, en efecto cumplían funciones médicas a bordo, incluyendo cirugías, pero eso no significaba necesariamente que tuvieran estudios. De hecho, la posición de barbero en las naves de esa época solía ser una función de poca importancia, menor, por ejemplo, a la del vigía. «Nadie sabía si había hecho estudios serios en Inglaterra, pero de hecho ejerció la profesión en Chile, con o sin estudios», escribiría más de doscientos años después uno de sus tantos descendientes en tierras chilenas.15 Muy pronto, George el médico logró hacerse de una clientela importante en La Serena. 




			Ese mismo año, George tuvo que salir de Chile rumbo a Perú, donde permaneció dos años. La razón exacta no está clara. Algunos dicen que, debido a su condición de corsario, los españoles lo rastrearon, detuvieron y expulsaron del país. Otros afirman que huyó para no someterse a un juicio ante la Real Audiencia en Santiago, después de que médicos serenenses lo acusaran, sea por envidia o porque tenían fundamentos para ello, de ser un impostor. Pero a su retorno a Chile, en 1807, obtuvo lo que tanto ansiaba, pues en mayo de ese año logró desposar a Isabel Ossandón en la parroquia La Matriz de La Serena. Y en agosto de 1808 nacería el primogénito de ambos, Joaquín Edwards Ossandón, el primero de ocho hijos que tuvo la pareja anglo-chilena. 




			A partir de 1810, George Edwards se involucró activamente en la guerra de emancipación chilena, cumpliendo en distintos períodos servicios como médico para las tropas independentistas. En paralelo, comenzó a involucrarse en las crecientes actividades mineras de la región, lo que le permitió reunir una respetable fortuna propia, y no depender de los ingresos de la hacienda colonial de su suegro. En mayo de 1818, su participación a favor de la independencia fue recompensada. En una carta de puño y letra de Bernardo O’Higgins, la que sus descendientes conservan hasta el día de hoy, el artífice chileno de la independencia le otorgaba la ciudadanía a George Edwards. Al firmar el documento, el antiguo corsario firmó como Jorge Eduardo Pardo, una traducción literal de su nombre original, George Edwards Brown. 




			En 1819, el inglés recién nacionalizado contribuyó con cuantiosas sumas a financiar la expedición libertadora del Perú, organizada por Chile bajo el mando militar del general argentino José de San Martín. Se suponía que iba a ser una guerra corta y que el nuevo Estado independiente peruano reembolsaría los gastos, incluyendo los intereses. Pero las batallas se prolongaron más de la cuenta y no fue hasta cinco años después, cuando también acudió el general Simón Bolívar con sus tropas, que Perú logró su independencia. 




			La versión que desde entonces circuló en la familia Edwards es que para George la expedición peruana, además de una serie de fallidos negocios mineros, significó la ruina financiera y que nunca más logró recuperarse. 




			Parece ser una visión algo exagerada tendiente a agrandar la leyenda de quien, en efecto, fue el creador de la inmensa fortuna de los Edwards: Agustín Edwards Ossandón, el sexto de los hijos de George e Isabel y el fundador de la rama de los Agustines en la familia Edwards. 




			De hecho, años después de estos sucesos George Edwards envió a su primogénito Joaquín a estudiar a Boston. Además, el naturalista británico Charles Darwin, de paso por La Serena en su famoso viaje a bordo del Beagle, anotó en su diario que la noche del 14 de mayo de 1835, «el capitán [Robert] Fitz Roy y yo estábamos cenando con el señor [George] Edwards, un residente inglés famoso por su hospitalidad, cuando hubo un fuerte temblor».16 Hospedado en la casa de Edwards, Darwin incluso acompañó unos días después a José María Edwards Ossandón, el séptimo hijo de George, a conocer las minas de plata que la familia poseía en la cordillera de La Serena. Y hacia fines del siglo XIX, el historiador y político Benjamín Vicuña Mackenna describió a George como «el opulento minero don Jorje Edwards, otro gringo afortunado de la Serena».17 




			Lo que sí está claro es que los orígenes del fundador de la familia Edwards en Chile han sido objeto de una fuerte controversia entre sus numerosos descendientes. La rama de los Agustines siempre ha asegurado que el primer Edwards fue un médico y ha insistido en su raigambre aristocrática, mientras que las otras ramas de la familia, como los descendientes del primogénito Joaquín Edwards Ossandón, han sido más sobrias en su apreciación. 




			Para aclarar en definitiva este tema, en 1936 Agustín Edwards Mac Clure encargó a un experto inglés un estudio genealógico sobre su bisabuelo. Los resultados dejaron contentos a unos y a otros no tanto, como se verá más adelante. 




			 




			FORJANDO LA MAYOR FORTUNA DE CHILE 




			 




			Las esperanzas familiares de George Edwards estaban puestas en su primogénito, Joaquín. De personalidad aventurera, a los diecinueve años se enroló en el Ejército peruano, donde sirvió entre 1827 y 1932. Ello le significó perder la nacionalidad chilena. Tras su incursión militar se fue a estudiar a Estados Unidos, probablemente adquiriendo una instrucción comercial, ya que después figura desempeñándose en la casa mercantil y marítima Baker & Hodges de Boston. Como agente comercial de esta casa, Joaquín recorrió numerosos puertos de África y del Oriente. 




			A fines de la década de 1830, Joaquín retornó a Chile para establecerse definitivamente en La Serena. Cargado de amplias experiencias mercantiles y de conocimiento del mundo, su padre, George, usó sus influencias en el Senado para que le restablecieran la ciudadanía chilena, lo que sucedió en agosto de 1839. 




			La gran sorpresa que tuvo el primogénito al retornar a su país en 1839 fue que uno de sus hermanos, siete años menor que él, se estaba convirtiendo rápidamente en un hombre de ingresos considerables. Agustín, de solo catorce años, se había independizado de su padre y estaba dedicado a los negocios mineros en Huasco y Freire. Con los años, Joaquín hizo una considerable fortuna propia al explotar minerales, establecer fundiciones y abrir puertos nuevos, en especial los de Coronel y Lirquén. También fue alcalde de La Serena y el primer alcalde designado de la recién creada comuna de Coquimbo en 1867. Sin embargo, sus logros serían pálidos comparados con los de su hermano menor. De hecho, durante gran parte de su vida laboral, Joaquín trabajó para él, ayudando a gestionar el creciente imperio financiero de su hermano menor. 




			José Agustín de Dios Edwards Ossandón, el primer Agustín Edwards, nació el 2 de junio de 1815 en La Serena. A diferencia de su hermano mayor, jamás mostró afán por la aventura o por conocer el mundo. De hecho, en toda su vida no se le conoció un solo viaje de placer, menos aún a Europa, como era la costumbre de los millonarios chilenos de mediados y fines del siglo XIX. No era bueno para el estudio y nunca terminó su educación primaria. «No fue un hombre culto, ni lector —afirma uno de los biógrafos oficiales de la familia Edwards casi doscientos años después—. Incluso hablaba mal, torpemente.»18 Sin embargo, el joven Edwards Ossandón poseía un gran talento: veía oportunidades de negocios donde otros no las veían. La gran aventura de su vida sería el dinero. 




			En sus años de adolescencia, Agustín trabajó junto a sus hermanos Santiago y José en las oficinas mineras que su padre tenía en Vallenar y Freirina. Sin embargo, quería aprender más del negocio y sabía que para ello tendría que emigrar a una firma más grande y de mayor importancia. Así, a los quince años abandonó las oficinas de su padre y tomó una decisión audaz: trabajar para la competencia. Se trataba de la firma Walker Hermanos, uno de los mayores comerciantes de plata, cobre y oro en el Norte Chico chileno, que había sido fundada unos años antes por el inglés John Walker. Otra razón de su alejamiento de la familia tenía que ver con el severo carácter de su padre. «Don Agustín me dijo a mí mismo que se había trasladado a Huasco porque su padre tenía mal genio, y temió tener rompimiento con él», escribiría décadas después su sobrino y socio Agustín Ross Edwards.19 




			Durante el tiempo que se desempeñó en Walker Hermanos, en las oficinas de Freirina y Huasco, Agustín aprendió los pormenores del negocio minero. Bueno para los números y los cálculos, pasaba horas estudiando los libros de contabilidad, los precios de los metales, los costos de extracción y transporte, entre muchos otros aspectos. Casi obsesivamente ahorrativo, guardaba cada centavo y peso que podía para ir acumulando un pequeño capital. Y así, en 1835, cinco años después de ingresar a la firma inglesa, Agustín se independizó. Con un capital de 2.000 pesos (el equivalente a unos 40.000 dólares de hoy), el joven de veinte años se instaló en Vallenar. Pero no solo venía armado de sus ahorros, sino también de una idea que revolucionaría el negocio minero y que, a la larga, daría vida al sistema bancario chileno en ese siglo. 




			Agustín Edwards Ossandón fue uno de los primeros en darse cuenta de que para hacer fortuna en la minería no era necesario trabajar las minas. El verdadero negocio era el financiero. Su idea era otorgarle préstamos a los mineros para que adquirieran los insumos necesarios para la explotación de la minas. A cambio recibiría en pago los propios minerales extraídos. De esta manera, razonaba, no tendría que incurrir en los enormes costos de operar una mina, pero igualmente se aseguraba un suministro estable de metales. Además, su sistema tenía otra ventaja: podía prefijar los valores de los metales que le debían. Como llevaba años estudiando los precios, tenía un buen sentido respecto de las fluctuaciones que los afectaban. Así, muchas veces obtenía minerales a valores bajos que él había fijado previamente para revenderlos si la diferencia de precios era buena. Así, en sus primeros años aplicaba con éxito lo que los economistas llaman «arbitraje». Además, el joven Agustín pensaba en entrar al negocio de la fundición de metales, ya que también era una actividad más lucrativa y menos costosa que la extracción minera. 




			Tras pasar dos años en Vallenar, donde comprobó la viabilidad de su idea, logrando aumentar su capital, en 1837 Agustín se trasladó al lugar que hace tiempo tenía en mente, el lugar donde creía que iba a crear su propia gran fortuna: Copiapó. Cinco años antes, un joven arriero llamado Juan Godoy había descubierto en Chañarcillo, en las cercanías de esa ciudad, un yacimiento de plata que fue, y es hasta hoy, el más grande jamás descubierto en Chile. Lo que siguió fue una fiebre de plata que poco le tenía que envidiar a la fiebre del oro de California en la década de 1850. Cientos de aventureros, buscadores de fortuna, mineros grandes y pequeños, se abalanzaron sobre la región. Agustín Edwards Ossandón, en cambio, no tenía apuro en llegar. Cuando finalmente arribó a Copiapó ese año, su idea de negocios era exactamente lo que los miles de mineros en la región necesitaban. Su negocio prendió como el fuego en una sabana seca. 




			El ambiente que el joven de veintidós años encontró en Copiapó era febril y la vida en el norte chileno en esos años tenía muchos elementos de la «cultura de la frontera» estadounidense. Era una región relativamente inexplorada cuya abundancia de riquezas naturales permitía, o al menos prometía, a cualquier hombre hacer fortuna. Para jóvenes ambiciosos como él era un territorio ideal para aspirar ya no solo a ganar dinero, sino derechamente a volverse millonario. Ignacio Domeyko, el científico polaco que había sido contratado por el Gobierno de Chile para expandir la enseñanza técnica del país, recorrió la región en el año 1840 y en su diario de vida plasmó sus impresiones sobre esta zona: 




			 




			La ciudad de Copiapó cuenta con 10.000 a 12.000 habitantes de todas las nacionalidades: franceses, alemanes, yanquis y emigrados de diferentes partes de la América española, especialmente cuyanos (argentinos de las provincias del noroeste). Los chilenos no forman sino la mitad de la población de las minas. El carácter de la ciudad y sus habitantes me impresionaron agradablemente […] Era la primera vez que veía una sociedad y un pueblo sin agricultura, sin vecinos, sin tradición, ni ideas hereditarias que unen a las gentes, cuyo objetivo único y principal es la riqueza […] Las gentes no piensan más que en las minas, no se busca al prójimo sino por su dinero, sus brazos, su fuerza. Las calles llenas de polvo; las casas siempre silenciosas, pocas mujeres y niños […] En las casas privadas no se oye hablar sino de minas, de plata y de pleitos. 




			 




			La ley de la época dictaba que los descubrimientos de nuevas minas o vetas en los cerros desérticos de los alrededores de Copiapó tenían que ser certificados ante notarios públicos en esa ciudad, los que otorgaban los permisos de explotación. «Como había tanta gente que se ocupaba en descubrir minas —afirmaba un cronista contemporáneo—, el número de solicitudes era tan grande que se había establecido un turno de dos notarios, los cuales tenían que mantener abiertas sus oficinas durante todo el día y la noche.»20 Como estas patentes podían significar el boleto hacia la riqueza, no era extraño que en las cantinas de la ciudad circularan informaciones, ciertas y falsas, acerca de algún peñasco en algún cerro que había arrojado plata, cobre o, en el mejor de los casos, incluso oro. En las borracheras nocturnas de mineros y exploradores, algunos ingenuos daban a conocer el lugar donde habían descubierto algún mineral, solo para despertar al día siguiente y constatar que algún comensal había cabalgado en la noche a esos cerros, verificado el lugar y el mineral, para raudamente volver a Copiapó e inscribir el descubrimiento a su nombre. Lo que estaba en juego era, literalmente, hacer una fortuna de un día para otro. 




			Sin embargo, como en tantas otras fiebres mineras antes y después, los verdaderos ganadores eran pocos. «Por uno que tiene suerte, hay doscientos, trescientos, mil que trabajan toda la vida, sufren y mueren en la miseria», afirmaba Domeyko en su crónica. 




			Entre los chilenos que tuvieron «suerte» en la región de Atacama en las décadas de 1830 a 1860, figuraban, por ejemplo, la familia Gallo, Gregorio Ossa, Matías Cousiño, Federico Varela, José Tomás Urmeneta, Antonio Escobar y, desde luego, Agustín Edwards Ossandón. También hubo extranjeros que lograron amasar fortunas en el norte chileno, en especial los británicos. Varios de ellos nunca más se fueron de Chile y establecieron familias que persisten hasta hoy en el país. Muchos de estos británicos de primera generación se emparentaron, tarde o temprano, con la familia Edwards. 




			Por ejemplo, en los años veinte se afincó en el norte chileno David Ross Gillespie, un escocés que en 1820, a los diecinueve años, había llegado a Valparaíso y que un año después emigró a La Serena, probando y consiguiendo cierta fortuna en los negocios mineros. Ross se casó con María del Carmen Edwards Ossandón, una de las hermanas de Agustín. David Ross sería durante años el cónsul británico en Coquimbo y fundador de la familia Ross en Chile. Uno de sus descendientes más conocidos fue Gustavo Ross, el mismo que a partir de 1927 compartió con los Edwards el exilio en París y que en 1938 estuvo a punto de conquistar la presidencia de Chile. A la región norteña también llegó en esas primeras décadas un irlandés llamado Edmund Eastman White, que fue el fundador de la familia Eastman en Chile. Uno de sus descendientes fue el intendente de Iquique cuando ocurrió la matanza de la escuela Santa María en 1907. Y otra descendiente fue Isabel «Chavela» Eastman, la esposa de Agustín Edwards Budge. Otro personaje que llegó a Copiapó en busca de suerte fue el escocés Edward Mac Clure Macracken, quien, al igual que Agustín Edwards Ossandón, se dedicaba al negocio financiero en torno a la minería. Él fue el abuelo de María Luisa Mac Clure, quien se casó con Agustín Edwards Ross, el primogénito del primer Agustín. 




			El hecho de que muchas de estas familias de descendencia inglesa se emparentaran entre ellas era una señal de que se veían a sí mismas como un grupo compacto, muy distinto aún a las familias tradicionales del país que, desde Santiago y Valparaíso, y en menor medida desde Concepción, conformaban el núcleo colonial y poscolonial de la aristocracia chilena. La mayoría de estos inmigrantes eran protestantes, provenían de familias comunes y corrientes sin mayores posesiones, y era gente joven y ambiciosa en busca de un futuro esplendoroso en tierras lejanas. Los hombres que se estaban enriqueciendo en los bordes sureños del desierto de Atacama alcanzarían niveles de fortuna jamás vistos en el país, primero con la plata de Chañarcillo y después con los descubrimientos de enormes depósitos de cobre y salitre. Con todo, en un lapso de menos de dos décadas, ambas clases comenzaron a fusionarse a través de alianzas matrimoniales y comerciales. Era un asunto de conveniencia mutua. La aristocracia terrateniente de origen colonial proveía el estatus social y político, mientras que los inmigrantes y chilenos que se habían vuelto pudientes en las minas atacameñas proveían un enorme caudal de dinero. 




			Los primeros años de Edwards Ossandón en Copiapó transcurrieron en un ambiente político peculiar. En Chile se estaba afianzando el régimen centralizado, presidencialista y autoritario que había emergido tras la revolución conservadora en 1830. De la mano del comerciante y ministro del Interior Diego Portales había surgido una nueva Constitución y un régimen que el propio Portales definió como «del orden y de las virtudes». Era una forma de gobierno donde tanto el presidente de la República como el Senado eran elegidos por un colegio electoral y no directamente por los votantes. Solo podían votar los hombres, y además únicamente aquellos que pagaban impuestos o tenían bienes raíces, lo que claramente tergiversaba el padrón electoral a favor de las clases más pudientes. Además, la Constitución de 1833 establecía que la religión oficial del país era el catolicismo. 




			En los sucesivos gobiernos de inspiración portaliana se aprobaron una serie de leyes que favorecían cada vez más a los grandes protagonistas de la actividad económica, en desmedro de la creciente clase obrera. «En un ambiente económico liberal, sin impuestos a la renta y con un mercado laboral sin regulaciones —afirma el historiador Ricardo Nazer—, se desarrollará un proceso de acumulación de capital sin par en nuestra historia.»21 




			Mientras que en el valle central del país se afianzaba este nuevo régimen político, la vida en la frontera norte transcurría bajo sus propias reglas. Aquellas leyes que restringían o perjudicaban los negocios de los mineros, apenas eran tomadas en cuenta. No era inusual que los hombres de Copiapó intentaran sobornar a los pocos funcionarios públicos que existían en la región, en especial a los oficiales de aduana. Agustín Edwards no fue una excepción. En 1839, por ejemplo, «Agustín Edwards fue descubierto en un intento de soborno tanto al vista de la aduana de Huasco, Olaguer Feliú, como a los guardas, a fin de eludir el pago de los impuestos de una exportación minera».22 La débil observancia de la ley en esa región fronteriza llevó al Gobierno de José Joaquín Prieto a tomar cartas en el asunto. En junio de 1840, el Gobierno ofrecía «al ministro de la Tesorería i Aduana de Copiapó un aumento de 1.000 pesos anuales sobre el sueldo que actualmente goza, por no encontrarse persona alguna de conocida honradez i aptitudes que desempeñe aquel destino por lo mezquino del sueldo i la carestía del lugar».23 




			Los débiles intentos del fisco por recaudar más impuestos en la región de Atacama apenas mermaron la bonanza. La locura minera y la búsqueda desenfrenada por riquezas era tal, que el diario El Eco  del Norte, que se editaba en el norte de Argentina pero que circulaba ampliamente en la zona minera chilena, editorializó: «Hasta ahora se ha creído que el hombre es un compuesto de alma y cuerpo. Pero este es un error. Estando como estamos en pleno siglo de oro, el hombre se compone ahora de tres ingredientes esenciales, que son: el alma, el cuerpo y el dinero».24 




			Pese a los roces, el Gobierno chileno, fiel a su política de facilitar la acumulación de riqueza económica en el país, les tendió una mano a los grandes mineros. En 1845, el presidente Manuel Bulnes suprimió por varios años los impuestos a la exportación de cobre con la condición de que el metal fuese fundido con carbón chileno (hasta entonces se usaba mayoritariamente carbón importado desde Argentina). Fue un doble golpe de suerte para Agustín Edwards, ya que no solo quedaba exento de pagar impuestos sobre el cobre que le entregaban sus deudores, sino que favorecía otra idea que había incubado hace años, que era dedicarse al negocio de la fundición. Su hermano mayor, Joaquín, tenía fundiciones en el norte y a partir de esa ley creó algunas más en la región de Concepción, zona desde donde se extraía gran parte del carbón nacional. Para un minero que operaba en la zona de Copiapó, que por cierto en algún momento también fue deudor de Agustín Edwards Ossandón, esa ley cambió su destino. Se trataba de Matías Cousiño, que se instaló en Lota, más de mil kilómetros al sur de Copiapó, para aprovechar todo el ciclo minero: ser extractor de carbón, tener fundiciones y obtener cobre de sus minas del norte. 




			Durante los años cuarenta, el primer Agustín fue refinando cada vez más su modelo de «habilitador minero». Al principio su negocio era proveerles insumos concretos a los pirquineros, como comida, hierro para fabricar herramientas, pólvora y hasta burros de transporte. Después, a medida que su capital aumentaba, les haría préstamos en dinero, y también les guardaba su dinero a cambio de una comisión. Además, comenzó a pedirles que firmaran pagarés como garantía en caso de que no le devolvieran sus préstamos. Este instrumento financiero, que por entonces era bastante poco conocido entre los pirquineros, le permitía legalmente expropiar los derechos mineros de sus deudores en caso de no pago de las deudas. En la práctica esto significaba que, en el caso de que sus deudores no cumplieran, Edwards se quedaba con todos o una parte de los derechos de explotación de las minas, los que solía revender a otros mineros con un amplio margen de ganancias. 




			Mientras recibía cada vez más barras de minerales, Edwards fue acumulando stocks hasta que el precio subiera para revenderlos. El alemán Paul Treutler, que en esa época estuvo radicado durante algunos años en Copiapó tratando, sin mayor éxito, de hacerse rico en el negocio de la minería, describió así los negocios de Edwards Ossandón: 




			 




			El señor Wilhelm Schmitt, de Hamburgo, que era contador del primer banquero de Copiapó, llamado don Agustín Edwards, me informó sobre los brillantes negocios que aquí hacía. Prestaba dinero a elevados intereses, incluso sumas de consideración, a menudo al 5 por ciento mensual, con garantía de las «barras» de las minas, lo que le permitía hacer un magnífico negocio si los pagos no eran cumplidos en forma puntualísima, pues las «barras» representaban frecuentemente un valor doble o cuádruple de la deuda. De esta manera, el señor Edwards había ganado ya en pocos años más de un millón de dólares y llegado a ser dueño de valiosas barras. Su fortuna aumentaba ahora en proporciones colosales. En especial, ganaba enormes sumas por la compra de minerales de oro, plata y cobre robados, por los que pagaba, generalmente, la cuarta parte de su valor. Habría ganado de esa manera mucho más si no le hiciera competencia otra casa banquera, la de Ossa y Escobar, que también lograba utilidades de algunos centenares de miles de pesos al año.25 




			 




			La labor de Agustín Edwards Ossandón como intermediario financiero crecía día a día. Ya no solo otorgaba créditos para la minería, sino también para comerciantes y cualquier persona en busca de capital fresco. En un país donde aún no existían bancos, el dinero que proveía Edwards era esencial para las aspiraciones de riqueza, o liquidación de deudas, de cientos de mineros y comerciantes. En los hechos, ya se había convertido en una institución financiera, aunque no fue hasta 1852 que constituyó oficialmente la Casa Edwards y Compañía, firma que después se convertiría en el Banco de A. Edwards. 




			Algo que distinguía a Agustín era que «podía ser implacable con aquellos que no cumplían sus compromisos: las decenas de demandas civiles presentadas por Agustín Edwards a sus deudores llenan los índices de los archivos judiciales de Copiapó, Valparaíso y Santiago».26 Un caso menor, pero bastante ilustrativo de su forma de operar, era el de una señora llamada Madame Dupuy, una viuda con dos hijas pequeñas que vivía en Copiapó a inicios de la década de 1850. Siendo una mujer de pocos recursos, había logrado un empréstito de 200 pesos para cubrir sus necesidades y obligaciones básicas. «No sabemos cómo y por qué el documento fue tomado por la Casa Edwards —afirmaba un artículo del diario El Eco del Norte—, seguramente que sería comprado por la mitad de su valor.» El hecho es que los cobradores de la Casa Edwards presionaron fuertemente a Madame Dupuy para cancelar sus deudas, «a tal extremo que la infeliz, teniendo que quedar sin trastos y su ropa, tuvo que salir a mendigar para que la librasen de tan atroz persecución», escribía el diario, para después rematar: «La acción de cobrar es muy natural […] pero que la admirable Casa de Edwards se prostituya hasta tomar a su cargo créditos de infelices que tiene que dejar en la calle y expuestos a sufrir la más espantosa miseria, no cabe en los hechos posibles […] ¿En dónde ha quedado el giro legal, la honradez de las relaciones comerciales y de las transacciones mercantiles?».27 




			Con sus constantes críticas al negocio minero, el periódico El Eco del Norte se había convertido en una espina para Agustín Edwards y otros grandes financistas de Atacama. El diario se editaba e imprimía en Tucumán, Argentina, pero circulaba ampliamente por las regiones mineras a ambos lados de los Andes. En 1855 le sonrió la suerte a Edwards, ya que El Eco del Norte se había atrasado en el pago de sus deudas y uno de sus acreedores era la Casa Edwards. Agustín despachó a uno de sus mejores cobradores, su hermano Santiago, a incautar las imprentas para «hacer callar a este maldito periódico».28 De paso, los ejecutores de deuda encabezados por Santiago aprovecharon de preguntar a los empleados del diario si los dueños le debían algo a los trabajadores, porque a nombre de la Casa Edwards podían tomarles sus créditos para ejecutar también al editor de El Eco del Norte. Por cierto, ese editor, que era el dueño y fundador del diario, era Nicolás Avellaneda, quien veinte años después sería el presidente de la República Argentina. 




			Hacia comienzos de la década de los cincuenta, Agustín Edwards ya era el mayor capitalista minero en la región de Atacama. En 1850 dejó momentáneamente de lado su dura competencia con otros grandes empresarios de la región para formar la Compañía del Ferrocarril de Copiapó. La idea era construir un tren entre Copiapó, que era el centro de acopio de todas las minas en la región, y el puerto de Caldera, donde existían fundiciones y desde donde se exportaban los minerales a Europa, Estados Unidos e incluso Asia. El problema del transporte no era menor para los grandes capitalistas, ya que los tiempos y costos de traslado encarecían considerablemente sus operaciones. La sociedad quedó presidida por Edwards, quien era el mayor accionista, junto a Tomás Gallo y Diego Carvallo. Otros capitalistas de la región que contribuyeron a la iniciativa y que fueron accionistas de esta compañía fueron Vicente Subercaseaux, Gregorio Ossa, Matías Cousiño, José María Montt y Guillermo Wheelwright, entre otros.29 




			Esta movida era un fiel reflejo del espíritu empresarial de Edwards, que consistía en explotar al máximo el negocio que existía alrededor de la minería. El ser codueño del ferrocarril no solo le permitió extraer una tajada adicional del negocio minero, que era cobrar por el transporte de los minerales, sino también establecer un monopolio de carga que significaba que él y sus socios podían ejercer un pleno control sobre los precios del transporte. Para aquellos mineros que no querían o no podían pagar las tarifas del tren, la alternativa eran los tradicionales burros. Además, como él y su hermano Joaquín eran de los pocos empresarios que operaban fundiciones en la costa de la región, contaban con una ventaja adicional: podían intimidar a los mineros con no fundir sus minerales. El día de Navidad de 1851, la jugada de los empresarios copiapinos se volvió realidad al inaugurarse el primer ferrocarril de Chile, transportando no personas, sino minerales. 




			Pero Agustín Edwards no se quedó ahí. Ese mismo año solicitó al Gobierno un permiso para que «la Compañía de Ferrocarriles de Copiapó pueda construir un muelle propio en Caldera y ocupar sus propios trabajadores portuarios».30 Nuevamente era una jugada tendiente a consolidar la industria minera y poder así ejercer control sobre gran parte del ciclo más rentable del negocio. El Gobierno de Manuel Montt, que en su campaña había prometido leyes favorables a la exportación minera, ganándose así el apoyo ferviente de los capitalistas mineros de Atacama, concedió la solicitud. 




			La formación de este primer trust, o cartel empresarial, no era algo inusual en el siglo XIX. A falta de regulaciones en un mundo que se industrializaba a una velocidad nunca antes vista, muchos grandes capitalistas «hacían camino al andar», y los gobiernos apoyaban con leyes favorables estas acumulaciones de capital. Recién hacia fines de siglo, cuando los movimientos obreros y sindicales comenzaron a tener mayor fuerza, se inició lentamente en el mundo occidental un proceso de regulación, desarrollo que no estuvo exento de numerosos baños de sangre. Pero la coalición de los grandes capitalistas copiapinos para construir el «ferrocarril de la plata», como era llamado entonces, era únicamente instrumental. La competencia entre ellos era dura. Solo se solían unir para emprendimientos mayores que requerían de montos que no podían asumir individualmente, o para hacer causa común en temas de regulaciones mineras y financieras. 




			En los años cincuenta existían varias casas financieras en Atacama que se dedicaban al mismo negocio de Agustín Edwards, y que durante años le hicieron una dura competencia. Entre estas estaban, por ejemplo, la firma Ossa & Compañía y la de Bezanilla, Mac Clure & Compañía. Muchos mineros, grandes y pequeños, cambiaban constantemente de acreedores en un intento por alivianar sus deudas. Pero con el paso de los años, solo fueron quedando las firmas de Ossa y Edwards, lo que reducía la posibilidad de los deudores a negociar mejores condiciones e, inversamente, aumentaba la rentabilidad de ambas casas financieras. De hecho, después de su enorme acumulación de capital en Atacama, Gregorio Ossa y  Agustín Edwards consolidaron su estatus al crear los primeros bancos nacionales en la historia del país. 




			Hacia fines de la década de 1850, Edwards era ya el gran e indiscutido amo capitalista de la región. «La Casa Edwards es la única con que se cuenta en el carácter de compradora de metales; y, por esta circunstancia, paga muy poco —escribió Vicente Pérez Rosales en su Ensayo sobre Chile en 1859—. Para Copiapó sería una salvación una nueva casa compradora. Siempre los monopolios son altamente perjudiciales en los negocios. Lo que se necesita es la competencia que dé su valor a la mercancía.»31 




			Muchos cronistas e historiadores de ese siglo afirman que la veloz e impresionante carrera capitalista de Agustín Edwards Ossandón solo fue posible en un contexto en que no existían aún los bancos, donde prestamistas como él podían cobrar tasas usureras, donde instrumentos como los pagarés le permitían ejecutar sin piedad los bienes de sus deudores, donde los gobiernos incentivaban con leyes liberales los negocios financieros mientras, al mismo tiempo, restringían derechos laborales y sociales; en fin, que la enorme acumulación de capital solo fue posible por el desenfrenado y desregulado ambiente de laissez-faire del siglo en que el capitalismo inició su marcha triunfante. Sin esas condiciones iniciales, ciertamente Agustín Edwards Ossandón no hubiera surgido tan rápidamente. Pero ¿por qué Edwards llegó a ser el mayor capitalista de todos, muy por delante de sus rivales de la época? ¿Qué lo diferenciaba? 




			No hay respuestas concluyentes para estas interrogantes, pero ciertos rasgos de su personalidad pueden contribuir a arrojar algo de luz. Para empezar, el primer Agustín fue un hombre sin vida privada, en especial durante los casi quince años que estuvo desarrollando sus negocios en la región de Atacama. Lo suyo era trabajar y acumular cada peso. Hoy sería descrito como un trabajólico. A diferencia de sus rivales, Edwards nunca se interesó por los bienes y lujos que le podía proveer su dinero. Mientras el patriarca de la familia Ossa, por ejemplo, se hizo construir una lujosa mansión en Santiago, conocida como el Palacio La Alhambra, Edwards nunca se construyó una residencia en la capital. Tampoco le interesaban las haciendas. Cuando en 1855 el minero José María Montt le vendió a Edwards en 6.000 pesos su hacienda La Florida en Punta Negra, con el fin de levantar la hipoteca que la Casa Edwards tenía sobre otros de sus bienes, Edwards solo esperó. Aunque esa hacienda era considerada una de las más frondosas y apetecidas de la región de Atacama, a Agustín no le interesaba sino solo en cuanto a ser un bien transable con ganancia. Y así, al año siguiente la vendió en 27.000 pesos a Blas Ossa, más de cuatro veces el valor que él había pagado. 




			Casi todas las numerosas haciendas que con el tiempo serían de su propiedad, le habían llegado como parte de ejecuciones de deudas. A partir de los años sesenta decidió retener algunos de estos fundos, e incluso adquirir varias fincas en remates, pero la razón para ello era financiera. La creación de la Caja de Crédito Hipotecario en 1860 permitía ahora hipotecar las haciendas al Estado chileno. El fisco colocaba con esos recursos bonos en el mercado europeo, que eran pagados en oro por los inversionistas extranjeros. Lo atractivo era que los terratenientes recibían el dinero de la hipoteca en oro, pero tenían que devolver la deuda en pesos chilenos. Como el valor de la moneda chilena venía cayendo hace años debido, en parte, a la emisión de billetes que realizaban los bancos privados, en la práctica los dueños de fundo pagaban menos de lo que habían recibido. Además, el fisco le ofrecía a los hacendados un cómodo plazo de cuarenta y seis años. Para el historiador Mario Góngora se trataba de «verdaderas donaciones del Estado a los terratenientes».32 Como sea, para Agustín Edwards se habían convertido en otro instrumento financiero rentable. 




			El primer Edwards fue un hombre reservado que se dedicaba día y noche a repasar las operaciones financieras de sus negocios, en búsqueda de alguna oportunidad, por pequeña que fuera, para maximizar su capital. Una fotografía de la época lo muestra con rasgos que se parecen a los de su padre, aunque menos robusto y más delgado. Tenía una frente amplia, el pelo relativamente largo peinado hacia atrás y cayendo por detrás de sus hombros, de facciones huesudas y tez blanca, rasgos que no necesariamente encajaban armónicamente con su impecable terno negro y corbata en forma de mariposa, como era común en el siglo XIX. 




			«La codicia puede ser considerada ya como una característica constitutiva de la psique del hombre moderno. Resulta evidente que tal pasión fue compartida por Agustín Edwards Ossandón —afirma el historiador Ricardo Nazer—. Toda su vida giró en torno a la acumulación de capital. Su máxima como banquero era: “Los intereses son un poder”.»33 Cualquier pérdida de dinero lo afectaba fuertemente. Agustín Ross Edwards, su sobrino que durante años trabajó junto a él y llegó a convertirse en uno de los banqueros más afamados del país, recordó en un libro sobre su tío uno de esos episodios: 




			 




			Al ver, en julio de 1876, que el cambio bajaba a 34 peniques por peso, como consecuencia de la baja de la plata en Londres, sufrió un accidente y una fatiga en su propio escritorio en el banco; Jorge Ross, que en esos momentos estaba a su lado, lo socorrió.34 




			 




			Como la producción de dinero era su pasión, nunca dedicó mucho tiempo a otra cosa. Tener una esposa, salir a bailes o participar en actividades sociales no era algo que le agradaba. Siempre prefirió la compañía de sus hermanos, sobrinos y cuñados y, como era un hombre desconfiado en asuntos de negocios y de dinero, privilegió contratar dentro de la familia primero, como era el caso de sus hermanos y de sus sobrinos Agustín y Jorge Ross. Como estaba tan dedicado al negocio de hacer crecer su naciente imperio financiero, el primer Agustín se casó bastante tarde para las costumbres de su época. Recién contrajo matrimonio en abril de 1851, poco antes de cumplir treinta y seis años, en una época en que la expectativa de vida apenas superaba los cincuenta años. Y cuando lo hizo, fue un escándalo social y familiar, aunque encajaba perfectamente con su personalidad. 




			A comienzos de ese año había decidido trasladarse a Valparaíso, el centro comercial y financiero de Chile en aquellos años. Ahí se instaló en las oficinas que le proveyó su cuñado Thomas Tarlton Smith, un comerciante estadounidense oriundo de Boston, que se había casado con su hermana menor, Jacoba Edwards Ossandón. Smith era, además, el representante de la Casa Edwards & Compañía en esa ciudad. Tras su mudanza al principal puerto del país, sus hermanos Santiago y Joaquín quedaron a cargo de sus operaciones en Atacama. 




			Valparaíso era una realidad completamente nueva para él. Serenense de nacimiento, toda su vida había transcurrido entre los cerros del desierto de Atacama. Sus contactos y conocidos en el principal puerto chileno provenían del mundo comercial, financiero y minero que él conocía. Tal vez se sintió solo o pensó que era el momento de formar una familia, en todo caso tomó la decisión de viajar al puerto de Coquimbo para visitar a su hermana María del Carmen y su esposo, David Ross. Agustín venía con una petición muy especial: quería deposar a la hija de ambos, Juana Ross Edwards. 




			Juana, un joven de tez pálida y cabellera clara, no solo era quince años menor que Agustín, algo que en esa época de costumbres victorianas era poco frecuente, sino que además era su sobrina. «La consanguinidad entre Edwards Ossandón y Juana Ross Edwards implicó ribetes de escándalo, dando motivos a comentarios públicos y de alta preocupación familiar. La cultura religiosa de entonces no facultaba ni concebía una situación semejante»,35 afirma el historiador David Toledo en una biografía sobre Juana Ross, que fue publicada en 2013 por la editorial El Mercurio-Aguilar. 




			¿Qué razones pudo haber tenido Agustín para buscarse como esposa a una sobrina? En una de las primeras biografías sobre Juana Ross, publicada en 1944, la autora, Blanca Subercaseaux de Valdés, madre del conocido político democratacristiano Gabriel Valdés, ensaya una posible explicación para esta unión. Escribe: 




			 




			Ese gigante del trabajo que era Agustín Edwards sentiría de vez en cuando, entre una y otra magna empresa cerebral, la necesidad de venir a calentar el corazón en la tibieza del viejo hogar en La Serena. Se bailarían, después de la cena, las cuadrillas escocesas que tanto gustaban a don David y se cantaba en coro, seguramente, en torno al piano de caoba, los viejos típicos coros ingleses. La niñita Juana era quince años menor que su tío Agustín; más de una vez acaso, en el curso de esas simpáticas reuniones, pequeña y bonita y pura como un ángel, se quedaría dormida, sentada sobre la rodilla de ese tío fuerte y varonil, que en sus visitas al hogar pedía al cariño de los suyos la dosis de descanso que necesitaba su trabajado espíritu […] Una vez, después de una larga ausencia, ya independiente, rico y capaz de formar a su vez un confortable hogar, pensó que en sus muchas andanzas en los valles de Chile, ni la sombra había visto de una mujer así, tan inteligente, bonita y seria como su sobrina Juana. Contestó Juana que a ningún hombre en el mundo podía amar como a su tío, que desde siempre la quería y, para siempre, con amor único lo amaría.36 




			 




			Ciertamente, exitía una cercanía entre ambos, ya que desde su adolescencia Juana realizaba esporádicamente trabajos de secretaría para su tío. Sin embargo, la propuesta de Agustín Edwards no cayó bien en la familia, y menos aún en la Iglesia católica, que prohibía y todavía prohíbe el matrimonio entre consanguíneos. «Debieron desarrollarse largas y serias conversaciones —cuenta el biógrafo Toledo—. Primero, con carácter disuasivo; luego, en búsqueda de soluciones.» Al final, la familia Edwards dio su visto bueno, pero aún quedaba el obstáculo eclesial. De alguna manera, los Edwards lograron convencer a la Iglesia y el 6 de abril de 1851, Agustín Edwards Ossandón contrajo matrimonio con su sobrina Juana Ross Edwards en La Serena. 




			Nada más casarse, la pareja partió en un barco rumbo a Valparaíso, donde pasarían el resto de su vida. En febrero de 1852 nació su primer hijo, a quien llamaron Agustín Ricardo. En la familia le decían «Cucho», como también nombrarían coloquialmente después a su bisnieto. El sobrenombre llegó a ser tan popular que incluso los diarios hablarían más adelante del «Cucho» Edwards. Este hijo fue el único que llegó a vivir más de cuarenta años, ya que cinco de sus hermanos y hermanas murieron siendo infantes, y otro, Arturo Maximiano, murió a los veintiocho años de tuberculosis. 




			«Por el aprensivo problema de consanguinidad, que estuvo latente durante toda su vida con penosas consecuencias (la pérdida de hijos), su consuelo era la misa diaria y la oración que llenaban sus horas de soledad», escribió Toledo sobre Juana Ross. En efecto, con el paso del tiempo, la esposa del primer Agustín Edwards se encerraba cada vez más en su fe católica y, al enviudar muchos años después, nunca más se desprendió del riguroso negro en su vestimenta. «Tenía el aire de una madre superiora, de una pequeña reina Victoria», escribió Joaquín Edwards Bello, uno de sus numerosos familiares. 




			Mientras Juana sufría con los fallecimientos de sus hijos y buscaba consuelo en su fe, el esposo, Agustín, comenzaba a multiplicar su ya cuantiosa fortuna hasta llegar a ser el hombre más rico de Chile. Además de la expansión de sus negocios mineros en el norte, desde Valparaíso se dedicó a crear nuevos productos financieros. Pronto se involucró en el negocio de los seguros marítimos, que aseguraba la carga de los barcos que salían desde Valparaíso a un sinfín de puertos en todo el mundo. En febrero de 1853 fundó la Compañía de Seguros que estaba destinada al mercado marítimo. No era la primera compañía de seguros en este campo, ya que muchas firmas inglesas estaban en este negocio. Pero cuando en 1858 un incendio arrasó una parte de Valparaíso, incluyendo muchos inmuebles de su propiedad, Agustín Edwards se dio cuenta que existía un nicho lucrativo, pero poco cubierto por la industria aseguradora: el de los incendios. Así, en 1865 creó la Compañía Chilena de Seguros, que con el tiempo se fue expandiendo a otros campos, hasta convertirse en la mayor empresa del rubro en el país bajo el nombre de Compañía de Seguros La Chilena Consolidada.37 




			Poco después, Agustín convirtió su casa financiera iniciada hace quince años en Copiapó en un banco. El día 5 de enero de 1867, por decreto supremo del Ministerio de Hacienda, se constituyó el Banco de A. Edwards y Compañía. En los hechos, la Casa Edwards & Compañía ya operaba como un banco importante. Por ejemplo, en noviembre de 1866, un año antes de constituirse oficialmente en una entidad bancaria, había otorgado un cuantioso préstamo al Gobierno, entregado en pesos pero pagable en libras esterlinas. 




			Mientras los negocios de Agustín Edwards se expandían, el Gobierno chileno continuó implementando leyes que favorecieron el proceso de acumulación de capital y, en general, la actividad de los grandes sectores económicos. La Ley de Bancos de 1860, por ejemplo, aplicó las primeras regulaciones al sector financiero, pero eran reglas sumamente liberales. Los bancos privados eran los encargados de emitir los billetes del país, lo que en la práctica significaba que los banqueros conducían gran parte de la política monetaria de Chile. Y podían emitir por montos equivalentes al 150 por ciento de su capital, sin tener que pedir autorización alguna al fisco. 




			Sin embargo, la mayor y más provechosa jugada financiera en la vida de Agustín Edwards Ossandón aún estaba por venir. A comienzos de 1871 el precio del cobre se había desplomado. Agustín tenía amplias reservas del metal rojo, pero venderlas a precios tan bajos no era rentable. Así que ideó un plan: acumularía todo el cobre posible, comprando a cuanto proveedor había, para almacenarlo en sus bodegas. Además, dio órdenes a sus representantes comerciales en distintos puertos del mundo de retener el cobre suyo que había en bodegas y no venderlo bajo circunstancia alguna. 




			Después se puso a esperar. 




			Poco a poco, los mercados internacionales se estaban quedando sin cobre, ya que cada vez menos barras estaban a la venta. El precio de la libra de cobre había subido de 13,96 pesos en agosto a 14,25 pesos en diciembre de 1871. Pero Agustín Edwards ni se inmutó con esta potencial ganancia de 5 por ciento, y siguió esperando. «Sin duda, era un pionero temible en el terreno de la especulación», ha sostenido el historiador Gabriel Salazar. 




			La maniobra de Edwards fue arriesgada, ya que había comprometido una parte importante de su capital en la compra de cobre. Si la jugada no resultaba, corría el riesgo de perder gran parte de su fortuna forjada durante casi cuatro décadas. Una apuesta tan riesgosa no estaba en el carácter de este hombre tan ahorrativo y tan obsesionado con el dinero. Es probable que, a esas alturas, cuando ya tenía cincuenta y siete años, se sintiera lo suficientemente poderoso como para acometer esta jugada. Ciertamente, había un gran elemento a su favor. Chile en esa época ya era el mayor productor y exportador mundial de cobre, por lo que, de alguna manera, tenía la situación bajo control. La práctica de acumular bienes para manipular el precio de estos, que realizaron muchos grandes empresarios en el siglo XIX, se conoce en economía como arrinconar o monopolizar el mercado. 




			Durante los primeros meses de 1872 el precio del cobre iba en aumento a medida que el metal escaseaba cada vez más. Pero Agustín Edwards seguía sin vender. Cuando en agosto de ese año el precio alcanzó 21,62 pesos, casi 60 por ciento más del valor que había tenido el año anterior, Edwards dio la orden de venta. La apuesta había sido exitosa. De la noche a la mañana, el hombre más rico de Chile se había vuelto muchas veces más rico aún. 




			Aunque después de esa maniobra global con el cobre se convirtió indiscutidamente en el hombre de mayor fortuna que Chile había tenido en su historia, Edwards no era un hombre que se relajara para disfrutar de sus victorias. Su instinto competitivo seguía intacto. Convencido de que en el mundo financiero y minero solo existía espacio para uno o dos grandes actores, en los últimos años de su vida continuaba enfrascándose en arduas disputas comerciales. Un episodio que lo ilustra ocurrió hacia fines de la década de 1870, cuando se sumió en una dura competencia con la Compañía de Minas y Fundición. Esta operaba trece fundiciones en Chañaral, mientras que su Casa Edwards tenía seis en esa ciudad. Los dueños de esa compañía eran viejos conocidos de Agustín: Escobar, los hermanos Ossa y la casa comercial inglesa Gibbs & Co., que estaba en Chile desde fines de los años veinte. 




			Durante casi cuatro años las fundiciones de la Casa Edwards libraron una dura guerra comercial contra su rival. El principal objetivo era evitar que la Compañía de Minas y Fundición adquiriera metales para sus fundiciones, para así marginarlos del negocio. La consecuencia fue que los precios se elevaron tanto que, al final, ninguna de las dos compañías podía adquirir metales, lo que llevó a que todas las fundiciones de Chañaral pasaran meses paralizadas. Esta larga batalla se decidió nuevamente a favor de Agustín Edwards, aunque el botín de guerra se repartió tras su muerte, cayendo en manos de su hijo Agustín Ricardo. Ahora, los Edwards controlaban también el negocio de las fundiciones. «Por hoy, la opulenta Casa de Edwards tiene el predominio en todo el valle de Atacama —afirmaba un cronista en 1884— y, por lo tanto, impone la lei a su antojo.»38 




			Agustín Edwards Ossandón murió a los sesenta y dos años de edad, el 2 de enero de 1878. La mayoría de los historiadores afirma que su fallecimiento se produjo en su quinta de Los Sauces, en San Francisco de Limache. Pero una edición especial de El Mercurio publicada en 2005 asegura que murió mientras trabajaba en la oficina de su banco en Valparaíso. El padre Salvador Donoso Rodríguez, que era entonces el sacerdote más cercano a su esposa, Juana Ross, lo asistió en su lecho de muerte. Según el religioso, una de las últimas frases que pronunció fue: «Estoy contento, mi amigo, muy contento, porque me he acordado de los pobres».39 




			 




			En perspectiva, el primer Agustín Edwards perteneció a ese grupo de hombres que forjaron el capitalismo del siglo XIX. Muchos de ellos eran autodidactas, con un agudo sentido por las ganancias, dispuestos a aplastar a su competencia y sin temor de pasar por encima de nadie. Esto fue así en Chile, pero también en Argentina, Bolivia, Perú, Estados Unidos, Inglaterra y Alemania. La historia estuvo del lado de estos pioneros del capitalismo mundial, ya que se desenvolvieron en un contexto político y económico propicio a sus intereses: no existían mayores regulaciones, los carteles y el manejo de los precios eran fenómenos nuevos que aún no concitaban mayor preocupación de las autoridades y de los ciudadanos de a pie, las leyes favorecían a los dueños del capital por sobre los derechos de los trabajadores, y todavía no se articulaban nítidamente los movimientos obreros y las nacientes ideas socialistas, los que comenzarían a poner freno al capitalismo desenfrenado de ese siglo. 




			El modelo de negocio que Edwards había aplicado al mundo minero no era muy distinto, por ejemplo, al que utilizó John D. Rockefeller en la industria del petróleo en la década de 1870. El estadounidense no se involucró en la exploración y extracción del «oro negro», sino que en el más lucrativo negocio de la refinación y el transporte. Al igual que Andrew Carnegie, que acaparó la producción de acero para así controlar el precio, Agustín Edwards monopolizó los stocks de cobre para manipular su precio mundial. Y así como el banquero neoyorquino John Pierpont Morgan supo que el mundo de las finanzas podía sacar una tajada de todos los sectores industriales, Edwards hizo lo mismo a través de su banco, contribuyendo a financiar el ferrocarril de Santiago a Valparaíso e incluso financiando al Gobierno. 




			Aunque la fortuna de Agustín Edwards era enorme, no llegaba al nivel de la que habían amasado esos estadounidenses o sus pares en Inglaterra, el norte de Alemania y Holanda, por ejemplo. Una diferencia entre ambas culturas capitalistas era que, en Chile y muchos países de América Latina, las fortunas se forjaron en torno a la extracción de recursos naturales y el negocio financiero. Esto último también sucedió en el hemisferio norte, pero ese lado del mundo vivió también un capitalismo que industrializó sus países. En Chile, en cambio, ello apenas sucedió y los nuevos barones del capitalismo apostaban más por aprovechar las rentas de negocios seguros, que por desarrollar industrialmente el país. 




			Otra razón para el camino divergente que tomó el capitalismo en el norte y en el sur del mundo se puede encontrar tal vez en un libro publicado en 1905. En La ética protestante y el espíritu del  capitalismo, el sociólogo alemán Max Weber aventuró una explicación sobre por qué los países de cultura protestante habían sido más exitosos en la acumulación de capital y en el desarrollo de una sociedad capitalista e industrial que otras sociedades, como por ejemplo las católicas. En una sola frase, la tesis que Weber esbozó era que valores protestantes como el amor al trabajo, la honradez y el ahorro eran mucho más funcionales al capitalismo. Estos tres rasgos encajan con la personalidad y la vida de Agustín Edwards Ossandón, aunque sobre el papel el hijo del inmigrante inglés haya sido católico. 




			El amor al trabajo y el ahorro fueron características nítidas de su personalidad. Un ejemplo que ilustra el sentido de la «honradez protestante» que Edwards tenía respecto a los negocios sucedió cuando hizo que uno de sus deudores, un inglés de apellido Griffin, se fuera a la cárcel en vez de llegar a un arreglo. Su sobrino Agustín Ross Edwards recordaba las razones que tuvo para actuar de esa manera con Griffin. «Lo he castigado no por la deuda, en esa forma no lo habría hecho nunca, sino que porque me engañó —le explicó Agustín Edwards—. Hice confianza en él, dejando las acciones en su propio poder, y sin advertirme nada las traspasó a otro. Por eso lo castigué, por el engaño, no por la deuda.»40 




			Al igual que los grandes capitalistas protestantes de Inglaterra, Alemania o Estados Unidos, Agustín Edwards creía firmemente en que generar, acumular y reproducir dinero era algo intrínsecamente bueno, y que no estaba en contradicción con ser un buen creyente o un buen ciudadano. No obstante, poseía un rasgo «católico» que lo diferenciaba de muchos de sus pares del Norte. Y ese era la filantropía. 




			Mientras que varios grandes magnates protestantes pensaban que una parte importante de las riquezas acumuladas durante su vida tenía que ser devuelta a la sociedad, así sea porque secretamente hayan albergado problemas de conciencia, los grandes capitalistas «católicos» se contentaban con labores de beneficencia. Por ejemplo, John D. Rockefeller contribuyó de manera importante a distintas obras sociales, entre ellas ser el principal benefactor que dio vida a la Universidad de Chicago a fines del siglo XIX. Andrew Carnegie, en tanto, vendió su imperio acerero en 480 millones de dólares en 1901 para invertir gran parte de esa fortuna en la promoción de las artes, la investigación científica y bibliotecas. «Algunos han dicho que mi abuelo y mi padre, junto a Andrew Carnegie, inventaron la filantropía moderna —escribió David Rockefeller en sus memorias—. Lo que hicieron fue trasladar las actividades caritativas desde el tratamiento de los síntomas sociales hacia una manera de entender y eliminar sus causas subyacentes.»41 




			Agustín Edwards Ossandón y su esposa, Juana Ross, en cambio, contribuyeron a la construcción de iglesias, orfanatos y sanatorios, muchos llevando los nombres de sus hijos e hijas fallecidos. También fueron benefactores de los bomberos. Pero no establecieron una institución que perdurara en el tiempo. Medio siglo después, su nieto Agustín Edwards Mac Clure desempeñaría un papel crucial en establecer una universidad en Chile. Sin embargo, no lo hizo con recursos propios, sino que con los recursos provenientes de la herencia de otro multimillonario chileno: Federico Santa María. 




			 




			EL NEGOCIO DE LAS GUERRAS 




			 




			Agustín Edwards Ossandón legó su inmensa fortuna, que a su muerte equivalía a casi 5 por ciento del Producto Interno Bruto de Chile42, a solo tres personas: su esposa, Juana Ross, y sus dos hijos, Agustín Ricardo y Arturo Maximiano, de veinticinco y dieciséis años, respectivamente. Su viuda heredó en bienes, títulos financieros y dinero efectivo unos 16 millones de pesos, lo que por sí solo la hacía la persona más rica de Chile. El otro 50 por ciento se repartió en partes iguales entre ambos hijos. Además, el patriarca Agustín Edwards Ossandón había dejado algunas rentas a sus sobrinas, primas y otras mujeres de la familia extendida. 




			En cuanto a sus otros familiares varones, Edwards Ossandón sentía que los había heredado en vida, ya que muchos de ellos fueron sus socios minoritarios en sus múltiples negocios, convirtiéndose así también en millonarios. Este fue el caso, por ejemplo, de Agustín y Jorge Ross Edwards, sus sobrinos-cuñados, así como el de sus hermanos Joaquín y Santiago. 




			Como toda la vida del primer Agustín había girado en torno a acumular capital y gastar poco, es probable que deseara que su fortuna se diluyera lo menos posible después de su muerte. No obstante, no hizo mayores arreglos para establecer un mayorazgo, como sí sucedería con los posteriores Agustines. Después de todo, él había sido el sexto hermano de su familia. Si su hijo Agustín Ricardo logró convertirse en el nuevo jefe de la familia fue en gran parte debido a las circunstancias. El nuevo Agustín era casi diez años mayor que su hermano y, como tal, ya había sido incorporado por su padre en varios negocios, en especial los de la banca, la minería del cobre y la nueva industria del salitre. A la muerte de su padre, Agustín Ricardo ya estaba a cargo del negocio salitrero de la familia. Su hermano Arturo fue durante toda su infancia un niño enfermizo y, como había sucedido con tantos hijos e hijas, en los primeros años sus padres temieron que no viviría mucho tiempo. Además, Arturo mostraba menos interés que su hermano mayor por el mundo de los negocios y la política, aunque durante un tiempo se desempeñó como diputado. En vez de ello, prefirió viajar durante varios años por Europa y, a su regreso a Chile, dedicarse a ser benefactor de las artes. Residiendo en las alturas de Bolivia para combatir la tuberculosis que había contraído unos años antes, Arturo murió en 1889, a los veintiocho años de edad, solo once años después que su padre. 




			Agustín Edwards Ossandón fue el creador de la inmensa fortuna de los Edwards, pero fue su hijo Agustín Edwards Ross quien catapultó a la millonaria familia de provincia hacia los más altos círculos del poder político y social chileno. Agustín segundo no solo supo defender y expandir el imperio financiero y empresarial creado por su padre, sino que poseía una ambición pública que su progenitor no tenía. Al padre no le interesaba la política, y solo se involucró en asuntos políticos cuando creía que podían avanzar sus intereses empresariales. El caso del hijo fue distinto. Agustín Ricardo, a quien todos llamaban «Cucho», se dio cuenta que el mundo político no solo servía para articular los intereses económicos de su familia, sino también para ganar prestigio. Como en tantas otras sagas de familias acaudaladas en Chile y el mundo, la generación de los primeros herederos ambicionaba ya no solo riquezas, sino poder. 




			En pocos años, este nuevo Agustín Edwards se convertiría en uno de los principales protagonistas en tres grandes acontecimientos históricos que, hasta cierto punto, repercuten hasta nuestros días: la Guerra del Pacífico de 1879, la Guerra Civil de 1891 y la creación de una prensa moderna y con una influencia nunca antes vista en el país. 




			El segundo Agustín no tuvo una educación formal extensa. Sus reseñas biográficas afirman que asistió al colegio en Valparaíso, pero ninguna menciona un establecimiento educacional concreto. Casi todas, incluyendo la reseña de la biblioteca del Congreso Nacional, coinciden en que recibió una «educación inminentemente mercantil». El historiador Gonzalo Vial, por ejemplo, dice que Edwards Ross «había recibido una educación adecuada, pero exclusivamente comercial». Como su padre sabía por experiencia propia que no era necesario ser formalmente muy educado para tener éxito, es probable que instruyera a sus hijos con institutrices y profesores particulares, para después, a temprana edad, continuar educándolos en los asuntos de negocios de la familia. La educación formal en la familia Edwards era sustituida por un «aprender haciendo». De hecho, pasarían casi cuarenta años más antes de que un primer Agustín Edwards se titulara de la universidad. 




			Desde temprano, el joven heredero mostró que quería ir más lejos que su padre. Al menos en cuanto a figuración pública. La generación de los financistas y banqueros que se enriqueció en el ambiente minero de mediados de siglo ejercía una enorme influencia sobre el aparato fiscal y el Gobierno del país, pero lo hacía preferentemente desde las sombras. Pedro Félix Vicuña, uno de los fundadores de El Mercurio de Valparaíso y padre de Benjamín Vicuña Mackenna, describió en 1858 de esta manera a esos nuevos millonarios de comienzos de siglo: 




			 




			Lo que hay de más extraordinario es que los hombres verdaderamente ricos que hay entre nosotros no tienen lujos algunos […] Entre ellos el lujo consiste en abrir su caja llena de documentos y escrituras, y decir separándolas: todos estos deudores dependen de mí, todos tienen que seguir mis banderas, el presidente de la República, sus ministros, están bajo mi férula; ellos no me podrán negar lo que yo solicite, mayor gloria es mandar a los que mandan; mi oro vale mucho más que el poder; pobre del que me resista, irá a una cárcel y será arruinado. Este lenguaje no es una figura, es un hecho de que todo Chile es testigo, y se repite cada día.43 




			 




			Si bien, como muchos ricos de su época, Agustín Edwards Ossandón fue elegido diputado, apenas participó en el Congreso. Cuando fue electo diputado por Valparaíso para el período 18611864, ni siquiera se incorporó a la Cámara y asumió su suplente. 




			¿Por qué se hacían elegir si no asumían sus funciones? En la mayoría de los casos era para poder contar con el fuero parlamentario, que los protegía de investigaciones judiciales. 




			Hacia el final de su vida, el primer Agustín incluso fue elegido senador por Valparaíso para el período de 1876-1882. Como dedicado hombre de negocios se integró a la Comisión de Hacienda e Industria. Sin embargo, asistió escasamente a las sesiones y murió a medio camino de su mandato. 




			Su hijo, en cambio, aspiró tempranamente a jugar un papel preponderante en la política chilena. Mientras su padre postulaba al Senado en 1876, Agustín hijo se candidateaba en la misma elección a diputado por Quillota, donde la familia Edwards poseía la hacienda Los Nogales. 




			Militante del Partido Nacional, fundado en 1857 por el presidente Manuel Montt durante su segundo mandato como una versión más laica del conservadurismo chileno, el estreno del joven Edwards en la política criolla fue, sin embargo, un fuerte traspié. Pese a ser una época en que la compra de votos estaba tan extendida que los candidatos publicaban anuncios en los diarios ofreciendo montos concretos por cada papeleta, y donde los dueños de fundos instruían a sus inquilinos a votar por candidatos determinados, las acusaciones de fraude electoral fueron más ruidosas que de costumbre. Tanto así, que Agustín Ricardo estimó conveniente abstenerse de concurrir a las sesiones legislativas, aunque la elección nunca fue invalidada.44 




			Esta primera derrota política no mermó el ánimo del joven heredero. Aunque educado en un «espíritu mercantil», Agustín segundo fue quien esbozó por primera vez la filosofía política y económica que después marcó a las sucesivas generaciones de los Agustines y que, a grandes rasgos, prevalece hasta nuestros días. Mientras se dedicaba a encabezar algunos negocios de su padre a la espera de volver a presentarse a diputado en 1879, el joven Edwards Ross convirtió en convicciones profundas lo que para su progenitor solo había sido una serie de intuiciones. A saber, la riqueza se genera por el esfuerzo individual; el Gobierno debe garantizar la «libertad» que promueva este impulso empresarial; la función primordial del Estado es garantizar el «orden», legal y coercitivo, para que los hombres de negocios puedan desenvolverse. 




			En 1877, un año después de su accidentada elección, Agustín Edwards Ross realizó dos charlas en la escuela Horacio Mann que reflejan su pensamiento al respecto. Esta escuela para adultos de Valparaíso, que él mismo había fundado poco antes, seguía las enseñanzas del educador estadounidense Horace Mann, que fue uno de los grandes impulsores de la educación pública y laica en el siglo XIX. El joven heredero de veinticinco años dictó dos clases tituladas «Ayúdate que Dios te ayudará» y «Economía es riqueza». En estas, que fueron recopiladas en un libro ese mismo año, Edwards Ross aleccionaba a sus alumnos acerca de las virtudes individuales por sobre las colectivas. Afirmaba: 




			 




			Mas de una vez he oído a muchos de vosotros quejaros de que no obtenéis un beneficio directo de las leyes, sin fijaros que lo único que ellas pueden daros es protección para vuestro libre desarrollo, i mejorar, en lo que es posible, vuestra condición social. Siempre el hombre se encuentra dispuesto a creer que su propia felicidad i bienestar deben depender mas de las leyes protectoras que de la conducta que observa. No digo que las buenas o malas leyes dejen de contribuir al bien o mal estar de los individuos; pero relativamente ejercen poca influencia directa sobre la vida i conducta del hombre. Cada día se ve que la lei protectora debe limitarse a la seguridad de la vida, de la libertad i de la propiedad. Leyes sabiamente dictadas, aseguran al hombre el goce del producto de su trabajo intelectual o material; pero no habrá lei en el mundo, por mas sabia que sea, que convierta al ocioso en trabajador, al ladrón en honrado i al borracho en sobrio. Estas reformas no deben buscarse esclusivamente en las leyes, sino que deben correjirse estos defectos por la acción individual. 




			El adelanto de una nación no es mas que la suma de la energía, de la industria i de la moralidad de cada uno de los que la componen, así como el atraso es el resultado de la ociosidad, del vicio i del egoísmo individual. Si en nuestro pais la mayoría de sus habitantes fueran ociosos, viciosos i egoístas, seríamos como nación un pueblo atrasado. Por el trabajo, la enerjía i la moralidad hemos podido ser considerados relativamente adelantados; pero para llegar a ser lo que debemos, nos queda todavía mucho camino que recorrer. No pidáis que la lei os abra la puerta; de nada os serviría ser bien gobernados por los demás, si no aprendéis a gobernaros por vosotros mismos. El infeliz esclavo encadenado por la mano de otro hombre no es tan desgraciado como el hombre esclavizado por su ignorancia, por su egoísmo o por sus vicios. Vuestros esfuerzos, mis amigos, deben dirijirse a libertaros por vosotros mismos de las cadenas morales que lleváis i que se llaman ociosidad, egoísmo, vicios; porque vuestro bienestar no consiste tanto en alterar las leyes o modificar las instituciones, como en elevaros i mejorar vuestras costumbres por la acción independiente individual. Una nación, cuyos habitantes lo esperan todo del Gobierno, será siempre una nación atrasada, porque carecen de iniciativa individual i creen que la libertad depende i consiste en los poderes públicos. La libertad no depende de estos, sino que su sólido cimiento es el carácter individual, que es la mas segura garantía de la seguridad social i del progreso nacional. Los que todo lo esperan de los gobiernos i nada hacen por sí mismos no comprenden la libertad, porque, sin saberlo, se hacen partidarios del despotismo. 




			[…] Todos tratamos de obtener la mayor suma posible de bienes de fortuna, i ello es perfectamente justificado, pues se asegura de este modo esa satisfacción física tan necesaria para el cultivo del ser moral i se pone en aptitud de satisfacer las necesidades de los suyos. Esta aspiración es un deber que hai que mirar como sagrado, pues las consideraciones i el respeto de nuestros semejantes dependen, en gran parte, del modo como aprovechamos las ocasiones que se nos presentan para nuestro progreso en la vida. El esfuerzo mismo hecho para conseguir este objeto, encierra ya en sí un fondo de sana moral: estimula los sentimientos del hombre al respeto de sí mismo, despertando sus cualidades prácticas i disciplinándolo en el ejercicio de la paciencia i de la constancia, virtudes necesarias e indispensables para conseguir cualquier fin que se persiga. 




			 




			Los elementos de la «ética protestante y espíritu del capitalismo» están muy presentes en estos discursos de Agustín Edwards Ross: el esfuerzo individual triunfa por encima de las leyes del Gobierno; la condición social de cada uno es más producto de una predisposición psicológica hacia el trabajo y el emprendimiento, que de realidades económicas estructurales; el afán de riqueza no solo no es condenable, sino que es un deber, obligación casi religiosa por cuanto, parafraseando el título de una de sus exposiciones, «Dios ayuda a los que se ayudan a sí mismos». 




			Armado con estas convicciones y ambiciones, un año después del fallecimiento de su padre, Agustín hijo enfrentó su primer gran desafío, y desplegaría con toda su fuerza el enorme poder económico y la creciente influencia política de su familia. De paso, su actuación contribuiría a reescribir la historia, y las fronteras, de Chile, Perú y Bolivia. 




			La forma como Agustín Edwards segundo contribuyó a desencadenar la Guerra del Pacífico comienza en 1873, cuando su padre le pidió que asumiera la presidencia de la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta, una sociedad anónima donde los Edwards tenían 42 por ciento de las acciones. En febrero de ese año, el joven Agustín Ricardo, de veintiún años, envió a un emisario suyo a La Paz para gestionar con el Gobierno de Bolivia el reconocimiento de los derechos y concesiones de esa compañía para explotar y exportar salitre en amplias zonas de la región de Antofagasta, que entonces pertenecía al país vecino. Estas concesiones habían sido adquiridas cinco años antes al Gobierno paceño por la firma Melbourne Clark & Compañía, conformada por capitales chilenos proporcionados por Francisco Puelma, Jorge Smith, la Casa Antony Gibbs & Sons, Agustín Edwards Ossandón y su protegido José Santos Ossa. El emisario de Agustín segundo obtuvo del Gobierno boliviano un contrato que autorizaba a la Compañía de Salitres y Ferrocarril la explotación del salitre por un período de quince años, libre de derechos e impuestos. 




			Ese contrato favorable para los intereses salitreros chilenos nunca fue ratificado por el Congreso de Bolivia. Cinco años más tarde, en febrero de 1878, un mes después de la muerte de Agustín Edwards Ossandón, la Asamblea Constituyente de ese país aprobó la ratificación del contrato con la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta, «a condición de hacer efectivo, como mínimo, un impuesto de diez centavos en quintal de salitre exportado».45 Los capitalistas chilenos estaban indignados. Consideraban que se trataba de una abierta violación de su tratado firmado en 1873. Reclamaron airadamente ante el Gobierno boliviano y ante su propio Gobierno en Santiago para revertir la decisión. 




			El problema era que ninguno de los dos gobiernos consideraba en esos momentos que fuera un asunto tan grave. 




			Entonces, la estrategia de la compañía salitrera chilena fue aumentar la presión sobre el Gobierno en Santiago. Francisco Puelma y Agustín Edwards Ross «visitaban periódicamente La Moneda demandando apoyo oficial»46 del Gobierno de Aníbal Pinto, quien, por cierto, era deudor del Banco Edwards. Pese a su lobby, el Gobierno chileno seguía sin interesarse demasiado por la situación. Después de todo, unos años antes, en 1875, el Gobierno de Perú había expropiado a los dueños de las salitreras en la región de Tarapacá, entre ellos varios chilenos, y la situación no había pasado a mayores. Ahora solo se trataba de unos impuestos. Además, en esos meses, el Gobierno de Chile estaba lidiando con un problema fronterizo mucho más grave con Argentina en el sur del país. 




			Ante la tibia respuesta del Gobierno, la compañía salitrera presidida por el segundo Agustín decidió adoptar una táctica más dura: simplemente se negó a pagar los impuestos decretados por Bolivia. Y así, la situación comenzó a escalar. Transcurridos nueve meses sin que la compañía pagara el tributo, al tiempo que continuaba operando normalmente sus minas en la región boliviana, al Gobierno de La Paz se le agotó la paciencia. El 11 de noviembre de 1878, el prefecto de Antofagasta ordenó la detención y encarcelamiento de George Hicks, el británico que era el gerente general de la Compañía de Salitres y Ferrocarril, por ser «deudor al fisco de la cantidad de 98.848 bolivianos y 13 centavos».47 Sin embargo, la compañía continuaba negándose a pagar los impuestos y a los pocos días los bolivianos dejaron en libertad a Hicks. 




			Dos meses después, los acontecimientos se precipitaron. El 5 de enero de 1879, La Paz aprobó un decreto para confiscar los bienes de la compañía chilena, y anunció que remataría sus bienes el 14 de febrero con el fin de recuperar los impuestos que adeudaba al fisco boliviano. Con ello, las operaciones de la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta fueron paralizadas y más de dos mil mineros se quedaron sin trabajo. 




			Entretanto, el Gobierno de Pinto había cedido un poco a las presiones de los empresarios salitreros y había despachado al Blanco Encalada, su buque de guerra más poderoso, a Caldera, el último gran puerto y también el punto terminal de las líneas de telégrafo en territorio chileno. Era la primera señal de que Santiago estaba prestando más atención al pleito entre la compañía chilena y el Gobierno del país vecino. Cuatro días después del decreto de confiscación, el buque de guerra ancló frente a la bahía de Antofagasta. Era una acción seria, pero todavía fanfarrona del Gobierno chileno, que en esos días aún creía en una solución diplomática del conflicto. 




			Animados por esta movida de su Gobierno, aunque decepcionados por no lograr acciones concretas para revertir la paralización de sus minas, la compañía redobló sus apuestas. El 14 de enero, bajo la presidencia de Agustín Edwards Ross, se reunió en Valparaíso el directorio de la empresa salitrera. En una carta que el representante de la firma Gibbs & Sons en el directorio de la compañía envió a sus superiores en Londres, resumía de la siguiente manera la nueva táctica de la empresa: 




			 




			El señor Puelma recomendó gastar algún dinero para estimular a periodistas en los diarios para que publiquen artículos de naturaleza patriótica, es decir, de nuestro lado en este problema, y así fue acordado, de manera que podemos esperar la inmediata aparición de una serie de esos artículos en un diario de Santiago, probablemente El Ferrocarril, y en uno de Valparaíso, tal vez La Patria.48 




			 




			Efectivamente, en los días y semanas siguientes, ambos periódicos comenzaron a abandonar su línea periodística que se limitaba a informar del impasse en Antofagasta como parte de una serie de problemas en la política exterior chilena, para adoptar una postura más beligerante. Otros medios se sumaron a este nuevo tono. El 5 de febrero, por ejemplo, el diario Los Tiempos le hacía la siguiente pregunta a sus lectores respecto de Antofagasta: 




			 




			¿Quién descubrió el cobre ahí? ¿Quién la plata? ¿Quién el guano? ¿Quién el salitre? Nosotros. Estamos ciertos de que vendrá de Bolivia la reacción del buen sentido. Mientras tanto, tengamos seca nuestra pólvora.49 




			 




			Justo el día en que la Compañía de Salitres y Ferrocarril iba salir a remate, el 14 de febrero de 1879, las tropas chilenas desembarcaron en el puerto de Antofagasta. Con ello se evitaba que la empresa fuese adquirida por una firma de otro país, por ejemplo de Estados Unidos, con lo cual Chile ya no tendría supuestamente un interés en el conflicto. Ese mismo día, la empresa chilena pudo reanudar su producción salitrera. Dos semanas después de la ocupación de Antofagasta, Bolivia le declaró la guerra a Chile, y en virtud de un pacto secreto de asistencia mutua con Perú, este país también entró al conflicto. Un mes después, en abril de 1879, Chile les declaró oficialmente la guerra a ambos países. El conflicto bélico duraría un poco más de cuatro años y causaría unos catorce mil muertos. 




			Llama la atención que tres de los cinco ministros que conformaron el primer gabinete de guerra chileno eran accionistas minoritarios de la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta. Ellos eran Antonio Varas, ministro del Interior; Domingo Santa María, ministro de Relaciones Exteriores, y Jorge Huneeus, ministro de Justicia.50 




			Agustín Edwards Ross sacó dos lecciones valiosas del conflicto de 1879. La primera era que las guerras victoriosas son un negocio muy rentable y, la segunda, que la prensa es un factor clave en formar una opinión pública favorable a los intereses propios. 




			Respecto a la primera lección, los datos avalaban la intuición de Edwards. En 1879, la economía chilena creció 15,2 por ciento y en 1880 se expandió en 12,4 por ciento, los niveles más elevados en toda la segunda mitad del siglo XIX.51 Además, los negocios personales de Edwards florecieron durante la guerra. Los siguientes acontecimientos ilustran este punto. 




			Pocas semanas después del comienzo de la guerra, el 31 de julio, apareció ante el notario de Antofagasta el estadounidense Charles C. Greene, el nuevo gerente general de la Compañía de Salitres y Ferrocarril. Greene, quien años después sería el cónsul de Estados Unidos en Antofagasta, pidió a nombre de veintiún empleados de la empresa un permiso notarial para explorar yacimientos salitreros y de otros minerales en la región recién ocupada por Chile. Poco después, el 19 de agosto, Greene se presentó ante el nuevo gobernador chileno de Antofagasta e inscribió formalmente 51 estacas de salitre a nombre de este grupo de empleados. Los solicitantes no tuvieron que pagar nada por registrar estos yacimientos. Pues bien, el 29 de enero de 1880, los veintiún empleados que habían obtenido las concesiones comparecieron ante el notario de Antofagasta Benjamín Molina para ceder gratuitamente sus pertenencias a la Compañía de Salitres y Ferrocarril, que pasó así a ser dueña exclusiva de estas minas. 




			El directorio que intervino en esta maniobra estaba compuesto por Agustín Edwards Ross, Francisco Puelma, Miguel Saldías, que era el abogado de la empresa, y Ricardo Escobar, que era el representante de las acciones que la firma inglesa Gibbs & Sons tenía en la compañía. La operación se mantuvo en secreto por más de treinta años. Pero en 1911 salió a la luz pública cuando Alberto Valenzuela de la Vega, un ciudadano común y corriente que se había enterado de las concesiones, entabló una querella en contra de la compañía con la esperanza de obtener una recompensa por denunciar «bienes fiscales indebidamente poseídos por terceros».52 Pero el fisco no se hizo parte de la demanda y cuando el conflicto judicial escaló hasta la Corte Suprema, la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta contrató a un abogado de primer nivel: Luis Barros Borgoño, un ex relator de esa misma corte y futuro vicepresidente de Chile. El juicio recibió bastante publicidad y en algunos diarios, en especial los de mancomunales obreras, era descrito como un ejemplo de cómo la oligarquía y el Estado se confabulaban para favorecer los intereses de los grandes empresarios. 




			Para cuando sucedieron estos hechos, Edwards Ross ya había fallecido y era su hijo, Agustín Edwards Mac Clure, quien resguardaba los intereses patrimoniales de la familia en esa compañía que, precisamente a partir de la Guerra del Pacífico, llegó a ser una de las más grandes en el negocio mundial del salitre. Por cierto, la compañía ganó la demanda. 




			La segunda lección que Agustín Edwards Ross extrajo del conflicto de 1879 era más sutil, pero a la larga probaría ser aún más poderosa que la primera. Tanto así, que con el tiempo se volvería un paradigma para las actuaciones comerciales y políticas de la familia. Era una enseñanza simple: para ejercer una influencia decisiva en los grandes asuntos del país había que mezclar los intereses económicos con los intereses políticos, y la herramienta crucial para lograrlo era la prensa. Fue justamente esta idea, aún en estado de germinación en 1879, la que llevó a Edwards Ross, y después a sus descendientes, a invertir fuertemente en adquirir y fundar medios de comunicación. 




			Como banquero y dueño de minas, Agustín segundo no tenía experiencia en el campo del periodismo. Por eso, en vez de formar periódicos, optó por comprar diarios existentes. En 1882 adquirió el diario La Época, que había sido fundado el año anterior por Guillermo Puelma, miembro del Partido Radical pero un viejo amigo de la familia Edwards. Era hijo de Francisco Puelma, el socio de los Edwards en la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta. «El señor Edwards Ross creyó conveniente para el logro de sus campañas políticas adquirir este diario», escribió en 1960 Raúl Silva Castro, editorialista de El Mercurio e historiador de la empresa periodística.53 Edwards ratificó a Puelma como director, pero en 1884 puso al mando a su cuñado Eduardo Mac Clure, hermano de su esposa, María Luisa. En La Época escribieron plumas extranjeras que se convirtieron después en grandes nombres de América Latina, como el poeta nicaragüense Rubén Darío y el cubano José Martí. En temas políticos nacionales, el diario era identificado como un órgano del Partido Nacional y nunca logró una gran influencia pública. Su última edición salió a las calles de la capital el 28 de enero de 1892, poco después de cumplir diez años de existencia. 




			Más de cien años después, en 2005, la historia de la participación de Agustín Edwards Ross en La Época fue embellecida por sus descendientes. En una reseña biográfica aparecida en El Mercurio, ahora bajo el mando de su bisnieto Agustín Edwards Eastman, el antepasado era descrito como el «fundador» de ese diario. «Las huellas más profundas de su trabajo [Edwards Ross] las dejó en el periodismo chileno. Fundó La Época, uno de los periódicos más progresistas de aquellos tiempos, al que le impuso un gran estilo, aun cuando financieramente le originaba pérdidas.»54 




			Pero en esos mismos años, el destino jugó a favor de Edwards Ross cuando se le presentó la oportunidad de comprar El Mercurio de Valparaíso, que era un diario con más peso y respeto que La  Época. Ese periódico era el único que le hacía competencia a El Ferrocarril, el rotativo de mayor influencia política en Chile, que se editaba en Santiago. El edificio de El Mercurio pertenecía desde 1875 a su familia, cuando su padre, Edwards Ossandón, lo obtuvo como parte de pago por las deudas que los dueños tenían con el Banco de A. Edwards. 




			Fundado en 1827 por Pedro Félix Vicuña, a inicios de los años cuarenta, el diario fue comprado por José Santos Tornero, un inmigrante español afincado en el puerto. Fueron Tornero y después sus hijos quienes imprimieron el tono de imparcialidad que en las siguientes décadas haría famoso al diario. «Por las agitaciones políticas […] el editor sentía que era preciso imprimir a la redacción la marcha que siempre había confiado darle: alejamiento de las luchas políticas más enconadas, defensa de la ilustración y del orden, esclarecimiento de cuestiones comerciales llamadas a asentar la prosperidad nacional sin exclusiones, y la tolerancia religiosa. La tradición de El Mercurio, como puede verse por la enunciación de aquellos principios, comienza con Tornero», afirmó Raúl Silva Castro en un libro sobre la prensa en Chile.55 De hecho, el término de «decano de la prensa chilena», que actualmente se usa para referirse a El Mercurio de Santiago, ya se utilizaba para el diario de Valparaíso cuando aún estaba bajo la tutela de los Tornero. 




			Agobiados por las deudas, finalmente los Tornero tuvieron que vender el diario a su principal acreedor. El año exacto en que el diario pasó a ser propiedad de la familia Edwards no está claro. Algunas fuentes señalan 1882 y otras 1884. Según el reportaje Los Edwards  y  El Mercurio: Una historia de familia, publicado por el propio diario en 2005, «en 1877 el diario pasaba por una aguda situación económica y a pesar de ello Edwards Ross resolvió comprarlo. Lo adquirió en cien mil pesos».56 Sin embargo, resulta poco probable que Edwards adquiriera El Mercurio dos años antes de la Guerra del Pacífico. En el intercambio de correspondencia entre los directores de la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta durante 1879 y 1880, cuando estaban ideando la campaña de prensa a favor de sus intereses, nunca se menciona que el mayor accionista de la empresa, Agustín Edwards Ross, también haya sido dueño de ese diario. Además, El Mercurio fue uno de los últimos medios chilenos en sumarse a la campaña en contra de Bolivia y, cuando lo hizo, fue uno de los pocos que siempre expresó ciertas reservas. 




			Con el término de la Guerra del Pacífico, Agustín Edwards Ross emergía como una de las figuras más poderosas de Chile. No solo había logrado expandir la vasta fortuna familiar, sino que ejercía también una enorme influencia empresarial y política. Los Edwards, que habían hecho fortuna en las inhóspitas y polvorientas ciudades y pueblos del Norte Chico, se instalaban ahora cada vez más cerca del centro mismo del poder. 




			Sin embargo, en el país comenzaban a soplar vientos de malestar social y político. La desenfrenada libertad económica que había permitido el enorme enriquecimiento de las décadas anteriores, era denunciada por grupos emergentes de la clase media y del creciente proletariado como una política de subyugación y explotación. A partir de la década de 1880, cada vez más agrupaciones, como el Partido Democrático y las asociaciones obreras, comenzaban a exigir derechos sociales y laborales. Además, se multiplicaban las voces que pedían un mayor papel regulatorio del Estado y poner coto al apetito de los grandes capitalistas. 




			Las huelgas y protestas se multiplicaban en todos los sectores económicos. Los paros de ferroviarios, trabajadores portuarios y artesanos, entre muchos otros, se sucedían casi todas las semanas. Solo en 1888 se registraron veintiséis protestas y huelgas, incluyendo la de los tipógrafos de El Mercurio. En abril de ese año se realizó la primera manifestación por tarifas del transporte en la historia del país. Una muchedumbre estimada entre dos mil y seis mil personas se tomó la Alameda para protestar por el alza de los pasajes del tranvía de la Compañía del Ferrocarril Urbano. La indignación de los usuarios llevó a que se incendiaran varios carros de la empresa y la protesta solo se controló cuando tropas del Ejército salieron a implantar el orden. 




			La respuesta de los grandes empresarios ante estos signos de cambio fue agruparse y tratar de evitar leyes sociales que los perjudicaran. Así, en octubre de 1883 se fundó la Sociedad de Fomento Fabril (Sofofa), el primer gremio empresarial, que fue encabezado por Agustín Edwards Ross. 




			En el ámbito político, el segundo Agustín también hizo sentir su creciente poder. Aunque nominalmente solo era el diputado por Quillota, en los hechos era el gran mecenas del Partido Nacional, cuyo líder era su amigo personal Pedro Montt, hijo del presidente Manuel Montt. «Si no fuera por los dineros de Edwards —le escribió en una carta el presidente Domingo Santa María a su entonces ministro José Manuel Balmaceda—, apenas tendrían [los monttvaristas] palillos con que tocar las cajas.»57 




			El peso político que había adquirido Edwards Ross quedó en evidencia cuando, tras ganar la presidencia en 1866, Balmaceda se vio obligado a nombrarlo como su ministro de Hacienda. Ninguno de los dos se soportaba mutuamente y, en pocos años más, chocarían violentamente. Balmaceda era el ministro favorito del presidente Santa María, quien lo designó como su candidato sucesor. Edwards Ross, en cambio, no confiaba en este joven y ambicioso político del Partido Liberal. Por eso instruyó a sus dos diarios, El Mercurio de Valparaíso y La Época de Santiago, a apoyar la candidatura de José Francisco Vergara, quien había sido ministro del Interior de Santa María. El editor de El Mercurio, partidario de Balmaceda, renunció a su cargo y fue rápidamente reemplazado por alguien dispuesto a cumplir con el encargo del dueño. Sin embargo, el apoyo medial de Agustín Edwards no fue suficiente para que la candidatura de Vergara tomara vuelo y finalmente se retiró de la carrera presidencial. 




			Aunque Edwards estuvo en contra de su candidatura, Balmaceda necesitaba el apoyo político de los monttvaristas, por lo que no solo incorporó a su gabinete al multimillonario, sino también al propio Pedro Montt como ministro de Justicia. El Partido Nacional tenía pocos militantes, pero contaba con una representación parlamentaria respetable. Además, los monttvaristas constituían una élite política que controlaba amplios sectores de la banca, el comercio, la minería y el más prestigioso diario del país. La forzada alianza política entre Edwards y Balmaceda duró poco. Dos años después, en 1888, el presidente expulsó a los monttvaristas de su gabinete para formar un Gobierno compuesto exclusivamente por miembros de la Alianza Liberal. Agustín Edwards se integró al Congreso al ser elegido senador por Valparaíso en las elecciones legislativas de ese mismo año. 




			Las razones del creciente antagonismo entre el presidente Balmaceda y los sectores más conservadores de la oligarquía están ampliamente documentadas en un sinfín de libros, ensayos y artículos. En lo que concierne a Agustín Edwards Ross, parece evidente que el proyecto económico de Balmaceda tendía a perjudicar sus intereses. La idea de regular más a los bancos e incluso crear un banco estatal, en una época en que el Banco de A. Edwards era uno de los mayores en Chile, atentaba directamente en contra de su negocio financiero. Además, Balmaceda quería aumentar la exportación del salitre, que era el principal motor de recaudación fiscal. Pero la audaz jugada de su padre, veinte años antes, le había mostrado a Agustín segundo la nítida relación entre oferta, demanda y precios, y cómo, con suficiente poder de mercado, era posible manipular esa ecuación. Por eso, su Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta y otros grandes productores, como el inglés John Thomas North, que fue conocido como el «Rey del Salitre», se oponían a la propuesta de  Balmaceda. Ellos preferían exportar cantidades limitadas para evitar que una sobreoferta derrumbara el precio del «oro blanco». 




			Las diferencias económicas y también políticas entre Balmaceda y sus adversarios fueron creciendo, al punto que en 1890 una parte importante del Congreso estaba en franco pie de guerra en contra del Gobierno. La respuesta del mandatario fue radicalizar cada vez más sus posturas y apelar, por primera vez, a la simpatía del «pueblo». Se trataba de un actor que hasta ese momento había sido ignorado por gran parte de la clase política chilena. 




			Ante un Congreso que obstaculizaba la mayoría de sus propuestas, Balmaceda comenzó a asumir prerrogativas presidencialistas que, según sus partidarios, estaban claramente definidas en la Constitución de 1833. Sus adversarios reclamaban justo lo contrario, que Balmaceda estaba ignorando la Carta Fundamental. Pronto, en los diarios de los opositores comenzaron a tildar al Gobierno de Balmaceda como una dictadura. Tras bambalinas, Agustín Edwards Ross asumió un rol protagónico en fomentar el ánimo y las condiciones para derrocar al mandatario. Hacia fines de 1890, reconoce el historiador Gonzalo Vial, Edwards «hizo gestiones directamente subversivas, como entrevistarse con el coronel Estanislao del Canto, de gran influencia sobre el Ejército, para pedirle que apoyara un alzamiento en caso de que el mandatario transgrediese la Constitución». 




			Cuando en enero de 1891 el conflicto estalló en toda su magnitud, el Gobierno intervino el Banco de A. Edwards, «teniendo presente que don Agustín Edwards es jefe reconocido de la revolución y que ha contribuido y contribuye con sus recursos a fomentarla y sostenerla».58 Edwards había sido en efecto uno de los diecinueve senadores, entre los treinta y dos miembros que tenía la Cámara Alta, que el 1 de enero firmaron anticipadamente el acta de deposición de Balmaceda y sus ministros. 




			La Armada, partidaria del bando congresista, ocupó ese mismo mes la ciudad de Iquique, donde se instaló el Gobierno paralelo, encabezado por el vicealmirante Jorge Montt. En febrero, Balmaceda clausuró oficialmente el Congreso y en marzo se produjeron los primeros enfrentamientos armados entre las tropas leales a Balmaceda, principalmente pertenecientes al Ejército, y las fuerzas opositoras. Mientras tanto, Agustín Edwards había pasado a la clandestinidad, refugiándose en distintas casas en Santiago y San Bernardo. Por primera vez en su corta pero exitosa historia, la familia Edwards se encontraba en un peligro real. José María, su mayordomo, fue apresado en Valparaíso y sometido a un dura golpiza con el fin de obtener el paradero de su patrón. En febrero de 1891, la matriarca Juana Ross le escribió una angustiosa carta a su hermano Agustín Ross Edwards, que hacía algunos meses estaba en París atendiendo varios negocios, en la que le contaba: 




			 




			Doy gracias a Dios que no te hayas venido, porque seguramente estarías preso o escondido, como la mayor parte de las personas de nuestra familia, y en general, todos los hombres honrados de Chile lo están en estos momentos de tan dura prueba para nuestro querido país, en el que no hay ahora libertad ni para hablar, ni mucho menos para escribir, pues se han cerrado todas las imprentas en cuyos diarios no se apoya la política de Gobierno actual.59 




			 




			Fiel a su perfil de ferviente católica, la madre de Agustín Edwards Ross trataba de influir en los violentos acontecimientos políticos del país «pasando horas enteras orando a los pies de un Cristo de marfil que había traído desde Roma, en recuerdo de su visita a Su Santidad el Papa», afirma su biógrafo David Toledo. Pero la madre de Agustín Edwards Ross no solo se dedicó a rezar. Según reportes aparecidos en la prensa internacional en esa época, «la señora Juana Ross de Edwards contribuyó con 885.000 dólares de su propia fortuna a la causa del bando congresista en la revolución en contra de Balmaceda».60 




			Mientras Agustín Edwards seguía fugitivo, el Gobierno redobló sus ataques en contra del «jefe reconocido de la revolución». Gran parte del ganado de las haciendas de Edwards, que sumaba miles de cabezas del mejor vacuno importado desde Europa, fue sacrificado y consumido por las tropas de Balmaceda. Pero ello no era más que una anécdota comparado con la ofensiva en contra de su banco. En mayo de 1891, los administradores del Banco de A. Edwards fueron encarcelados y La Moneda canceló el privilegio de los bancos de emitir dinero. Además, en un intento por expropiar esta facultad bancaria, decretó que los bancos tenían que retirar mensualmente el 10 por ciento de sus billetes que estaban en circulación.61 Era un intento desesperado del Gobierno por estrangular el financiamiento del bando que buscaba derrocarlo. Los impuestos del salitre estaban fuera de su alcance, ya que los yacimientos se encontraban en la región de Tarapacá, que estaba bajo la tutela del Gobierno paralelo. 




			Pero las redes de financiamiento del bando congresista eran mucho más sofisticadas de lo que se imaginaba el Gobierno. Los banqueros Augusto Matte y Agustín Ross Edwards, el tío de Agustín Edwards Ross, se desempeñaban como agentes financieros y diplomáticos de los antibalmacedistas en Europa. Ambos se movían entre Londres y París para obtener fondos para su causa e impedir que sus rivales accedieran a dinero para financiar la guerra. Así, por ejemplo, lograron que Inglaterra paralizara el despacho a Chile de dos cruceros de guerra que el Gobierno de Chile había encargado un tiempo atrás, y que seguramente hubieran empoderado el casi inexistente poder naval del bando de Balmaceda. 




			Finalmente, a fines julio de 1891, la familia Edwards logró salir de Chile. Agustín Edwards recibió un salvoconducto del propio presidente Balmaceda. El mandatario cumplía así con una sentida petición de Juana Ross, quien se comprometió a salir del país con su hijo y asegurarse de que este no intervendría más en el conflicto civil. La decisión presidencial provocó la reacción airada de muchos de sus partidarios, quienes exigían la detención y enjuiciamiento de Agustín Edwards. Por motivos de seguridad, Edwards Ross pidió que el ministro plenipotenciario de Estados Unidos en Chile, Patrick Egan, lo acompañara a la Estación Central de Santiago para tomar el tren a Valparaíso. En el puerto se embarcó rápidamente en un vapor junto a su esposa, hijos y madre, rumbo a Lima. En una movida que muestra que Juana Ross no solo era una viuda dedicada a rezos diarios, sino que también tenía un agudo olfato político, esta dejó arrendada su mansión en Valparaíso, ubicada en la plaza de la Victoria, al cónsul estadounidense en esa ciudad. 




			Rumbo a Lima, el destino de su exilio, el barco y su comitiva hicieron una parada en Iquique, donde fueron recibidos como héroes. «Su llegada fue objeto de una grande ovación —escribe Blanca Subercaseaux—. Vinieron a bordo don Jorge Montt, don Ramón Barros Luco, don Manuel José Irarrázaval, don Isidoro Errázuriz, don Joaquín Walker.»62 Al llegar al puerto del Callao, Juana Ross le envió otra carta a su hermano Agustín en la que le decía: «Estamos en el hotel Maury, en donde hay 355 chilenos. Solo de nuestra familia somos 18, contando cuatro sirvientes, entre ellos José María, que al fin pudo conseguir salir de la cárcel».63 




			El exilio de los Edwards en Perú duró muy poco. Un mes después, a fines de agosto, Balmaceda dimitió. Tres semanas después, el 19 de septiembre, estando refugiado en la Embajada de Argentina, el mandatario se suicidó. Los congresistas habían triunfado en la Guerra Civil. 




			La familia Edwards respiró aliviada y estaba agradecida con esta victoria, en especial la matriarca Juana Ross. En una carta de noviembre de 1891 a su hermano Agustín, que se había quedado en Europa porque el nuevo Gobierno lo nombró ministro plenipotenciario de Chile en Inglaterra, le comentaba: 




			 




			Cuando te vengas te agradeceré me traigas un reloj de primer orden que deseo regalar a [el presidente] Jorge Montt, que lleve la siguiente dedicatoria, grabada dentro de la tapa: «Testimonio de gratitud al Vicealmirante don Jorge Montt, denodado defensor de la Constitución de Chile contra la Dictadura de 1891. Juana R. de Edwards».64 




			 




			Nada más conocerse la renuncia de Balmaceda, y aún antes de su muerte, comenzaron a circular versiones de que Agustín Edwards Ross iba a ser el nuevo presidente de Chile. Reportes de prensa, en especial del extranjero, consignaban que agentes del bando congresista en París y Londres aseguraban que «don Agustín Edwards será el próximo presidente de Chile». Esos mismos informes decían que «Jorge Montt, la cabeza activa de la revolución, está a favor de la presidencia de Edwards».65 Parece bastante obvio que detrás de estas informaciones estaban Augusto Matte y Agustín Ross, quienes, con o sin el consentimiento de Agustín Edwards, empujaron a favor de su candidatura. Pero los intentos de sus parientes y pares por coronarlo presidente fracasaron y en octubre de 1891 asumió la presidencia el vicealmirante Montt. 




			Las aspiraciones políticas que albergaba Agustín Edwards Ross parecían ser bastante evidentes a ojos de sus contemporáneos. Medio en broma, medio en serio, la revista satírica El Culebrón publicó en mayo de 1890 una pequeña nota titulada «Los ministros Edwards», que hace entrever las ambiciones políticas que proyectaba el propio Edwards. La nota decía así: 




			 




			Por correo nos ha llegado una esquela con los siguientes aspirantes a ministerios para el próximo quinquenio presidencial: 




			Del Interior: Agustín Edwards 




			Relaciones Exteriores: Agustín R. Edwards 




			Hacienda: Cucho Edwards




			Guerra y Marina: Agustín 2º Edwards




			Justicia e Instrucción Pública: Edwards R. Agustín




			Industria y Obras Públicas: Agustín Edwards Ross 




			 




			El gran protagonismo político de Edwards venía acompañado, sin embargo, de ciertos costos. Los partidarios de Balmaceda nunca le perdonaron a él y a su familia la actuación durante los hechos de 1891. Además, Edwards Ross se había convertido en el blanco de ataque preferido de los crecientes partidos y movimientos de izquierda y de obreros. Estos veían en él la personificación misma de todos los males de la oligarquía chilena. En las revistas de sátira política era constantemente ridiculizado por su aparente afición al alcohol, su cara redonda y por usar su dinero para comprar favores, afectos y poder. Uno de los más constantes críticos de Edwards fue el periodista Juan Rafael Allende, quien, en medio de la Guerra Civil, inventó un «padre nuestro» que le dedicó. Rezaba así: 




			 




			Agustín Edwards, padre nuestro, que estás en los cerros escondido, tontificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; mientras nos des dinero, hágase tu voluntad en la tierra como en el mar. El pan nuestro de cada día nos cuesta un platal; perdónanos nuestras deudas, así como se las perdonaste a Orrego Luco, Isidoro Errázuriz, Pedro Nolasco Préndez, Aguirre Vargas, etc., etc., para que nosotros te perdonemos el que nos hayas metido en un pantano del que no podemos salir; no nos dejes caer en la tentación de seguirte acompañando; mas líbranos de los vales y fichas del Congreso flotante. Amén.66 




			 




			En la prensa balmacedista, en tanto, el tono en contra de Edwards era mucho más beligerante. En junio de 1891, el diario oficialista La Nación publicó un editorial en el que afirmaba que «las personas Matte, Edwards y Ross deben ser juzgadas con arreglo a las leyes, y sus feas y repugnantes personas colgadas en medio de la calle Huérfanos».67 




			Probablemente consciente de los enormes anticuerpos que generaba su nombre, Agustín Edwards Ross trató de mejorar su imagen pública optando por alejarse algo de la política contingente y aumentar las donaciones a iglesias y escuelas. Solo estuvo cinco meses a cargo del Ministerio de Industria y Obras Públicas en el Gobierno de Jorge Montt, luego de lo cual se retiró al Senado y no volvió a asumir funciones ministeriales. Y en 1896 emprendió un viaje de casi un año por Europa junto a su familia. 




			Es posible que Agustín Edwards pensara en un retiro temporal de las lides políticas, para retornar una vez que las cosas se calmaran un poco. Después de todo, ni siquiera había cumplido los cuarenta años cuando cayó Balmaceda. Sin embargo, al igual que todos sus hermanos y hermanas fallecidos, Agustín Edwards también tenía una salud frágil, y el 1 de noviembre de 1897, a los cuarenta y cinco años de edad, falleció producto de tuberculosis. 




			A su muerte, muchos diarios dedicaron grandes elogios a su figura. Pero otros no. El apellido Edwards ahora polarizaba a los chilenos en dos bandos políticos que parecían irreconciliables. 




			«Favorecido por Dios con la fortuna más colosal de Chile, ni dio oído a las sugestiones de soberbia, ni se dejó desvanecer por la lisonja —escribió el periódico católico El Porvenir—. No heló su corazón al egoísmo, ni lo petrificó la avaricia. Lega, al morir, una crecida suma para la edificación de un templo.» El diario El Ferrocarril recordaba su participación en la Guerra Civil, afirmando que «su levantada y noble actitud en la crisis nacional de 1891 quedará como una brillante enseñanza y como el más abnegado ejemplo de civismo legado a los sostenedores de las libres instituciones en nuestro país». El Mercurio de Valparaíso, ciertamente, también se sumó a los elogios, describiendo a su dueño como «un alma siempre abierta a los más generosos sentimientos de la justicia, de patriotismo y de amor a la humanidad».68 




			Para otros, sin embargo, el nombre Agustín Edwards se había convertido en el símbolo de las fuerzas conservadoras que impedían el progreso social del país, despertando un fuerte sentimiento de animosidad. «Verdaderamente que, si el pueblo de Chile tuviera un poquito de más hígados y un poquito de más vista —escribió esta vez sin satirizar Juan Rafael Allende—, hoy levantaría horcas en las plazas de Valparaíso y de Santiago para colgar a esos explotadores del pueblo que se llaman Edwards, Matte y demás.»69 




			 




			Aunque Agustín Edwards Ross no logró traducir para sí mismo la victoria de 1891 en el botín político mayor que era ser presidente, fue uno de los hombres que más se empeñó en otorgar legitimidad a la «revolución» y desacreditar a la «dictadura». Y para escribir la historia de los vencedores usó su mejor arma: El Mercurio. Llama la atención la manera en que el diario justificó el derrocamiento de Balmaceda, ya que ochenta y dos años después usaría un razonamiento y retórica muy similar para justificar el derrocamiento de otro presidente. En un artículo titulado «En presencia de la dictadura», en diciembre de 1891, el periódico de Edwards afirmaba: 




			 




			Como lo hemos dicho en más de una ocasión, en el momento mismo en que salga de la ley el presidente, dejará de ser autoridad constitucional y legítima y cesará el deber que tenemos los ciudadanos de tenerle obediencia. Desde ese momento será lícito resistir hasta someterlo a la ley, y si no se somete, hasta despojarlo del poder que habrá usurpado.70 




			 




			Los encendidos discursos de Balmaceda y su apelación al «pueblo» eran, para Edwards, una clara evidencia de que Chile no era inmune a una corriente política peligrosa para sus intereses. Se trataba de un movimiento que, para parafrasear a Karl Marx, recorría como un fantasma muchas partes del mundo: el socialismo. Por eso, muchos representantes de la clase alta sintieron que con el derrocamiento de Balmaceda habían logrado también un contundente triunfo ideológico. 




			Tal vez nadie describió mejor esta euforia post Guerra Civil de los vencedores que el abogado y político Eduardo Matte Pérez, hermano del banquero Augusto Matte. «Los dueños de Chile somos nosotros, los dueños del capital y del suelo —afirmó en una entrevista publicada en marzo de 1892—; lo demás es masa influenciable y vendible; ella no pesa ni como opinión ni como prestigio.»71 




			 




			EL AGUSTÍN QUE NO FUE PRESIDENTE 




			 




			Agustín Edwards Ross parecía ser un hombre bastante apasionado en su vida privada. Siendo adolescente se enamoró de María Luisa Mac Clure Ossandón, la hija de un banquero escocés. Al igual que los Edwards, los Mac Clure hicieron su fortuna en el norte, y ambas familias se conocían desde la década de 1840. Agustín segundo se quiso casar aun antes de cumplir los veinte años, pero sus padres lo llamaron a tener calma. Cuando al final contrajo matrimonio en 1875, a los veintitrés años, los hijos no tardaron en llegar. En total fueron diez, los primeros siete mujeres y, los siguientes tres, hombres. A diferencia de sus padres, solo tuvo que lamentar la muerte de una hija infante. 




			El primer hijo varón nació el 17 de junio de 1878. Y recibió el mismo nombre que su padre y su abuelo, que había muerto seis meses antes: Agustín. Sería el futuro heredero del imperio. 




			A diferencia del ambiente relativamente austero y religioso en el que había crecido su padre, el tercer Agustín estaba envuelto desde la infancia en una vida de comodidades y lujos que reflejaban plenamente el estatus social y financiero de la familia. Su padre había dejado atrás la renuencia del primer Agustín respecto a poseer haciendas, y construyó un pequeño señorío agrícola. Importaba el mejor vacuno de Europa y se dedicaba también a la crianza de caballos. Además, Agustín Edwards Ross era bastante más liberal en sus gastos personales que su padre e importaba también los mejores vinos y scotch del Viejo Continente. Por su parte, la madre de Agustín Edwards tercero, María Luisa Mac Clure, era una mujer acostumbrada a la vida opulenta y gozaba con los lujos que podía comprar el dinero, como hacerse traer desde Francia tapicerías de los siglos XVII y XVIII. También convenció a su marido de trasladar a la familia desde Valparaíso a Santiago, que era el verdadero epicentro de la vida social y política de Chile. Así, a fines de la década de 1880 arribó a la capital esta familia descendiente de un corsario inglés, cuyo sexto hijo había hecho una fortuna en los inhóspitos cerros del desierto de Atacama. 




			Tras la muerte de su hermano Arturo en 1889, Agustín Edwards Ross se mudó al palacio que este había comenzado a construir poco antes. Se trataba de una vivienda de «sesenta habitaciones, dos plantas, salones, chimeneas, parqué de maderas finas importadas, escaleras de mármoles, frescos pintados en los bajorrelieves y cielos, y todo tipo de ornamentos».72 Muy pronto, María Luisa Mac Clure, descendiente por parte materna de una familia vasca perteneciente a la élite tradicional del país, se volvería una de las principales figuras de la vida social de la alta sociedad santiaguina. El suntuoso estilo de vida que la atraía, la hacía chocar con frecuencia con su suegra, Juana Ross. En una ocasión, sentada la familia en pleno en el comedor del hogar de la matriarca en Valparaíso, la nuera se quejó de la situación económica del país diciendo: «¿Quién puede vivir hoy día con cien mil pesos al año?». A lo que su suegra respondió secamente: «Yo».73 




			El joven Agustín Edwards Mac Clure fue el primero de los Agustines en recibir una educación primaria formal. Fue al colegio Sagrados Corazones de Valparaíso, administrado por los padres franceses, y cuando sus padres se mudaron a la capital, continuó su enseñanza en el colegio San Ignacio, a cargo de sacerdotes jesuitas. Desde temprano, el tercer Agustín mostró un vívido interés por los asuntos públicos, en especial por el periodismo. Cuando estalló la Guerra Civil tenía solo trece años, pero junto a su primo Alberto Edwards Vives, que era cuatro años mayor que él, fundaron un diario llamado La Causa Justa. El objetivo del periódico era denunciar los atropellos del Gobierno de Balmaceda y ensalzar la causa del bando congresista, al que pertenecían casi todos los adultos de sus familias. 




			Al terminar el colegio y obtener el bachillerato, fue el primer Agustín Edwards en pisar las aulas de una universidad, asistiendo a algunas clases en la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile. Pero no ingresó formalmente a la carrera, por lo que nunca obtuvo un grado o título universitario. «Puede que no le importaran los “cartones” —escribe Gonzalo Vial en su biografía sobre Agustín Edwards Mac Clure—, en lo cual no habría hecho sino seguir el ejemplo de su padre y el abuelo.» 




			También es posible que Agustín Edwards Mac Clure no continuara con sus clases en la Universidad de Chile porque en 1896, cuando aún no había cumplido dieciocho años, acompañó a sus padres y ocho hermanos en un largo viaje por Europa. Las travesías al Viejo Continente eran bastante comunes entre las familias acaudaladas de Chile y, debido a los largos tiempos de traslado, solían ser un asunto de varios meses e incluso años. Durante ese viaje, el joven Agustín escribió dos libros —Lo que vi en España y Las tres  fiestas de Sevilla— que mostraban una temprana actitud por las letras y la crónica que, hasta entonces, era relativamente desconocida en la familia de los Agustines. En la visita familiar a París, donde se quedaron varias semanas, el futuro heredero siguió unos cursos de economía política en el Collège de France, a cargo del entonces renombrado economista Paul Leroy-Beaulieu. 




			Poco después del retorno de Europa sobrevino el repentino fallecimiento de su padre. Agustín Edwards Mac Clure aún no había cumplido los veinte años, por lo que legalmente era menor de edad, y se encontraba de pronto en la situación de ser el jefe de la familia. 




			Como hiciera su padre antes que él, el segundo Agustín dejó numerosos inmuebles y ciertas rentas a las mujeres de la familia, mientras que a sus hijos les dejaba las empresas y el capital. A sus tres hijos varones, Agustín, Carlos y Raúl, les legó en partes iguales El Mercurio de Valparaíso. Aunque su abuela Juana Ross era la matriarca y seguía ejerciendo una enorme influencia sobre el clan, en una sociedad y cultura donde dominaban los hombres le correspondía al joven Agustín, como primogénito varón, asumir el papel de patriarca. A diferencia de su padre, que no tuvo que hacerse cargo de una tropa de hermanos, el tercer Agustín tenía que velar por los intereses de sus seis hermanas y sus dos hermanos menores. Como varias de sus hermanas se fueron con el tiempo a vivir a París, quedó a cargo de administrar sus rentas en Chile. 




			Edwards Mac Clure —el tercero de la dinastía— también se casó temprano, a los veinte años, solo once meses después de la muerte de su padre. Y al igual que su padre y su abuelo, escogió como esposa a una descendiente de inmigrantes británicos. Se trataba de Olga Budge Zañartu, nieta de un comerciante escocés que había emigrado a Chile en torno a 1820. 




			Desde su adolescencia, Olga Budge era considerada una de las mujeres más bellas y elegantes de la clase alta de su época. «Era alta, pálida, de una belleza clásica. Una de sus nietas la recordaba como una mujer orgullosa y refinada, con olor a lavanda, con unas manos blancas como porcelana, que cuidaba usando finísimos guantes, de encaje o de cuero según la ocasión.»74 




			Agustín Edwards Mac Clure y Olga Budge Zañartu tuvieron un solo hijo. El 1 de agosto de 1899, diez meses después de su boda, nació Agustín Roberto, el cuarto Agustín Edwards. 




			El matrimonio se erigió muy pronto como uno de los referentes de la alta sociedad santiaguina. Su palco privado en el teatro Municipal era, en palabras de un contemporáneo, «como contemplar una vitrina de joyeros de la rue de la Paix».75 Las fiestas y bailes en su palacio de la calle Compañía, frente a los tribunales de justicia, o en su mansión en la calle Amunátegui, que pertenecía a la familia Budge, eran de las más concurridas de la capital. Muchas veces los pormenores aparecían después en algunas de las revistas del propio Agustín Edwards Mac Clure. 




			No obstante, a diferencia de otros herederos de fortunas millonarias, Agustín Edwards Mac Clure no pensaba dedicar su vida solo a los placeres y lujos que su riqueza podía proveer. Como jefe de familia, se esperaba de él seguir ampliando la riqueza e influencia de los Edwards. Aunque nominalmente católicos, ello formaba parte de esa peculiar «ética protestante» del trabajo y la acumulación de riqueza que permeaba a la familia. Y la senda principal que escogió el joven Agustín tercero para dar forma a este imperativo era ponerse al servicio de lo público. Es decir, involucrarse en política. 




			La ambición pública y política del nuevo Agustín Edwards se manifestó tempranamente. Militante del Partido Nacional como su padre, Agustín tercero fue elegido diputado por Quillota y Limache en 1900, la misma región donde su padre comenzó su carrera parlamentaria y donde la familia poseía varias haciendas. Ese mismo año, el 1 de junio, aun antes de cumplir los veintidós años, fundó la edición santiaguina de El Mercurio de Valparaíso, el diario que con el paso de los años se volvería el más poderoso e influyente en la historia de Chile. 




			En el primer tiempo, el tercer Agustín no desempeñó un papel de peso en los negocios financieros del clan, que constituían el centro neurálgico del poder económico de los Edwards. La excepción fue el negocio de los seguros. Suya fue la idea de fusionar la Compañía de Seguros de Chile, que había fundado su abuelo, con otras seis aseguradoras nacionales para formar en 1905 la Compañía Chilena de Seguros La Chilena Consolidada, donde los Edwards tenían una participación mayoritaria. Pero el Banco de A. Edwards y la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta, por ejemplo, estaban bajo la administración de familiares que habían contribuido activamente a crear estas empresas durante las décadas anteriores y que tenían una vasta experiencia en este campo. Uno de ellos era Agustín Ross Edwards, su tío abuelo, que durante décadas estuvo en la alta gerencia del banco familiar, del cual también era socio minoritario. Solo con los años, Edwards Mac Clure iría asumiendo un rol cada vez mayor, hasta quedar plenamente al mando de todas las empresas de la familia. 




			La brecha generacional y de experiencia —el tío Agustín Ross era casi treinta y cinco años mayor que Agustín Edwards Mac Clure— pudo haber sido una de las razones por las cuales el joven Edwards Mac Clure prefirió volcarse con ímpetu antes que a las empresas familiares a la creación de medios de prensa. Era un campo donde no competía con los mayores de la familia, y era un ámbito clave de influencia donde confluían el poder económico y el poder político. A la fundación de El Mercurio de Santiago le siguieron en rápida sucesión la creación de Las Últimas Noticias en 1904, pensada como la edición de la tarde de El Mercurio; la revista Zig-Zag en 1905; El Mercurio de Antofagasta en 1906; la revista infantil El Peneca en 1908; la revista de arte Selecta en 1909, y la revista Familia, dedicada al público femenino, en 1910, entre otras publicaciones. 




			Mientras Edwards Mac Clure creaba todos estos periódicos, su carrera política iba en un ascenso vertiginoso. En 1903, poco después de cumplir veinticinco años, el presidente Germán Riesco lo nombró ministro de Relaciones Exteriores. Y cuando Pedro Montt conquistó la presidencia en 1906, se parecía abrir para él un camino hacia La Moneda. Después de todo, los Edwards no solo eran hace décadas los principales financistas del Partido Nacional, sino que eran amigos íntimos de la familia Montt desde los años del Gobierno de Manuel Montt en la década de 1850. Una muestra de esta amistad fue el hecho de que, en su testamento, Agustín Edwards Ross legó 8.000 pesos para construir un monumento en honor a Manuel Montt y su ministro del Interior, Antonio Varas. Fue Agustín tercero el encargado de hacerlo realidad, y en 1904 se inauguró el monumento en la plazuela de los tribunales de justicia, frente a la Cámara de Diputados, donde se encuentra hasta hoy. 




			De hecho, en junio de 1909 Pedro Montt llamó finalmente a Agustín Edwards Mac Clure y lo nombró en la misma cartera que había desempeñado bajo Riesco, la de Relaciones Exteriores. La designación fue vista por muchos como el primer paso del joven Edwards camino a lograr la candidatura del partido monttvarista a la presidencia. Cuando en junio de 1910 el presidente Montt lo nombró ministro del Interior, el mundo político chileno lo interpretó como la confirmación de que el mandatario consideraba a Edwards su «delfín» y posible sucesor. Así, a los treinta y dos años, Agustín tercero estaba ad portas de lograr que el apellido Edwards ingresara por la puerta grande a La Moneda. 




			Sin embargo, su figura era fuertemente resistida por importantes caciques liberales, que formaban parte de la alianza de Gobierno de Montt. Y en menos de dos meses, en maquinaciones políticas propias del régimen parlamentario que se había instaurado en Chile desde la caída de Balmaceda en 1891, sus oponentes lograron sepultar sus aspiraciones presidenciales. Tanto así que, aunque en años posteriores su nombre volvió a sonar de vez en cuando como candidato, Edwards nunca más se recuperó de esa derrota. 




			Las razones de la oposición a Edwards Mac Clure eran variadas. Por un lado, estaban las ambiciones presidenciales de otros políticos, como las del senador Juan Luis Sanfuentes, líder del Partido Liberal Democrático, que agrupaba a los ex balmacedistas. Sanfuentes era uno de los mayores operadores del Congreso y manejaba una importante cuota de poder al armar y derribar gabinetes casi a su antojo. Por otro lado, muchos balmacedistas no se olvidaban de que el padre de Edwards Mac Clure había sido uno de los grandes artífices de la caída de su presidente en 1891. 




			Además, Edwards era resistido por algunos debido a su postura frente a un tema económico que dividía a la clase política hacía varias décadas: la Ley de Inconvertibilidad, que se había aprobado en 1878 y que, en lo esencial, seguía en pie en 1910. La emisión de billetes por parte de los bancos privados y el Estado, sin mayor necesidad de respaldarlo con capitales en oro o plata, había contribuido a depreciar el valor del peso y a importantes brotes inflacionarios. Los oreros sostenían que volver a un patrón metálico crearía una mayor estabilidad económica. Los papeleros, en cambio, insistían en que una abundante circulación del dinero favorecía créditos más baratos y un mayor crecimiento económico. Los Edwards habían sido siempre partidarios de la conversión; es decir, de contar con un patrón metálico, sea oro o plata, para respaldar el papel-moneda. La estabilidad económica se había convertido para la familia en un asunto de gran importancia, dadas las diversas inversiones que tenían en muchos sectores económicos. En cambio, los representantes de la vieja aristocracia terrateniente favorecían el papel-moneda, en parte porque ello les abarataba sus deudas hipotecarias. En un fiel reflejo de cómo operaba el parlamentarismo chileno de la época, ambos bandos se acusaban mutuamente de favorecer los intereses de la oligarquía, acusando los oreros a los terratenientes y los papeleros a los banqueros. 




			No cabía duda de que el joven Edwards era un ferviente orero. De hecho, en mayo de 1910 asumió por unas pocas semanas la cartera de Hacienda con el único fin de firmar el veto a la prolongación de la Ley de Inconvertibilidad que había propuesto el Parlamento. El propio presidente Montt le había pedido este favor, ya que el ministro anterior se había negado a firmar el documento. Al final prevaleció el Congreso y no fue hasta 1925 que se abandonó la inconvertibilidad. 




			Ese año de 1910, en que el país celebró su centenario de independencia, Chile tuvo tres presidentes, sin que se produjera una crisis institucional mayor. En menos de dos meses habían muerto el presidente Montt y su sucesor Elías Fernández. Los prohombres del parlamentarismo chileno buscaron una solución salomónica. Y la encontraron en el anciano político liberal Ramón Barros Luco, que tenía setenta y seis años. «Aceptó sin vacilar, reemplazando su consagrada frase de “no soy amenaza para nadie” por la de “soy garantía para todos”.»76 Al día siguiente de su nominación, incluso el Partido Conservador lo apoyó. Esto llevó a la clase política a autofelicitarse por el avanzado espíritu cívico del país. Sin embargo, debajo de esta superficie hervía un profundo descontento en el país. La mayoría de los chilenos no tenía derecho a voto. La mayoría de los chilenos vivía en la pobreza y seguía siendo analfabeta. Los movimientos obreros y sindicales que reivindicaban mayores derechos laborales eran sometidos por la fuerza. 




			Entre 1902 y 1908 hubo alrededor de doscientas huelgas en el país. No obstante, las autoridades apenas tomaron nota de las reivindicaciones y, al contrario, reprimieron duramente las movilizaciones. En 1903 se fueron a huelga los trabajadores portuarios de Valparaíso, exigiendo aumentos salariales. La intervención policial dejó alrededor de treinta muertos. En 1905 se produjo la llamada «huelga de la carne» en Santiago. Miles de manifestantes salieron a las calles a protestar por el aumento al impuesto de la carne argentina, que encarecía considerablemente este producto. «La reacción popular provocó el primer desborde social violento en la capital, puesto que la ausencia de la guarnición militar de Santiago dejó la ciudad a merced de los manifestantes durante dos días.»77 Y en el Gobierno del propio Pedro Montt se produjo la que, hasta hoy, es considerada la represión sindical más sangrienta en la historia de Chile: la matanza de la escuela Santa María de Iquique. Las sucesivas derrotas de los movimientos populares lograron silenciar por un tiempo sus reivindicaciones. Tanto así, que en 1910 casi toda la clase dirigente se mostraba orgullosa de la manera como se había manejado el impasse presidencial. 




			En palabras del historiador Sergio Villalobos, en la época del centenario, 




			 




			[…] el sector alto se encerraba en su ambiente perfumado y hermoso, sin querer saber nada de un mundo que cambiaba aceleradamente y con signos violentos. Tan espesa era esta nube rosada, que uno de los portavoces más inteligentes y respetados de la oligarquía, el radical Enrique Mac-Iver, declaraba en tono triunfal que la cuestión social no existía en Chile.78 




			 




			Una de las excepciones entre la clase política dirigente era un diputado liberal por Curicó que en una reunión con uno de los primeros gabinetes de Pedro Montt les preguntó: «¿Han pensado, sus señorías, en la cuestión social que se incuba?».79 Ese diputado desafiaría en 1915 a un establecido senador en ejercicio del norte, ganándose el apodo de «León de Tarapacá». Se trataba de Arturo Alessandri Palma, un hombre surgido de la clase media, pero que contaría con todo el apoyo de Agustín Edwards Mac Clure en sus aspiraciones presidenciales. 




			Cuándo y cómo surgió la cercanía entre ambos no está claro, pero con el tiempo se convertirían en estrechos amigos y a ratos también en socios empresariales. El apoyo de Edwards, y en especial de su cadena de periódicos, fue un elemento importante en la llegada al poder de Alessandri diez años después del centenario. «Edwards se separó de su clase al darle prensa a la candidatura de Alessandri a través de El Mercurio —afirmó el historiador Gonzalo Vial—, rompiendo el vacío publicitario que la rodeaba.»80 




			Después de su amarga derrota presidencial, el nuevo presidente Barros Luco le propuso a Edwards asumir como ministro plenipotenciario de Chile en Inglaterra. Era una manera de alejar al ambicioso y acaudalado político de la contingencia nacional, pero al mismo tiempo era un cargo de importancia, ya que el Reino Unido era, por lejos, el mayor socio comercial del país. Ahí estaban guardadas las reservas internacionales chilenas, y también era la residencia de las numerosas firmas inglesas que extraían salitre del norte chileno, mineral que proveía casi todos los ingresos fiscales del país. Los ingleses, por su parte, se sintieron honrados con este nombramiento. En 1909, el embajador británico en Santiago, Henry C. Lowther, envió a su Gobierno una breve reseña acerca de Edwards: 




			 




			El señor Agustín Edwards ha sido ministro de Relaciones Exteriores en administraciones diferentes. Aunque solo tiene treinta y un años, ya ha representado a Chile en España e Italia, y posteriormente fue vicepresidente de la Cámara de Diputados. Es de origen inglés, habla inglés y francés en forma fluida y es un hombre de considerable fortuna, siendo propietario de El Mercurio, el segundo diario más grande de Sudamérica.81 




			 




			Como la idea original de Edwards —que la propia oligarquía encabezara las reformas políticas y sociales que necesitaba el país— había naufragado en 1910, es posible que a partir de los sucesos nacionales e internacionales posteriores, y ante el auge del comunismo, optara por apoyar la segunda mejor opción, que era el reformismo de Alessandri. Esa pareció ser la visión que esbozó en un apasionado discurso que dio en marzo de 1919, con motivo de un banquete que representantes del mundo político, empresarial y social le habían organizado cuando estaba de visita en el país. En su discurso, Edwards afirmó que la actividad de los pueblos se divide «entre unos que quieren reconstruir la sociedad humana sobre bases más amplias, sólidas y duraderas, que formarán realmente un eslabón entre el pasado y el porvenir; y los que quieren destruirlo todo, persiguiendo un fantasma de nivelación económica que huye de ellos como un fuego fatuo desprendido de las tumbas que van cavando para alcanzarlo». 




			Con la victoria presidencial de su amigo Arturo Alessandri en 1920, Edwards presentó su renuncia a la embajada. Aunque públicamente el embajador había declarado en repetidas ocasiones que ya no tenía aspiraciones políticas, es posible que albergara secretamente la esperanza de ser llamado a colaborar con el Gobierno de su amigo. Sin embargo, Alessandri no le aceptó la renuncia y Edwards se resignó a seguir en Londres. Es probable que, dada la amistad que los unía, Alessandri y Edwards discutieran a fondo la conveniencia política de que el embajador no retornara a Chile. Por un lado, los monttvaristas aprovechaban cada visita de Edwards Mac Clure para esparcir la noticia de que él era el candidato del Partido Nacional a la presidencia. Por otro, las cosas en Chile y en el mundo habían cambiado mucho en los diez años de ausencia de Edwards. El apellido de su familia, y de muchas otras de la clase alta chilena, se había convertido para los sectores obreros y de izquierda en sinónimo de una oligarquía que explotaba al pueblo de Chile y usufructuaba de su poder político y económico para obtener concesiones favorables del Estado. En otras palabras, más aún que los ataques a fines del siglo anterior, ahora el apellido Edwards se había convertido en uno de los blancos favoritos de aquellos que abogaban por un nuevo orden. Es decir, tener a Edwards en Chile era un pasivo político para Alessandri. 




			El movimiento de izquierda se había reagrupado tras las matanzas y represiones de principios de siglo. En 1912, Luis Emilio Recabarren fundó el Partido Obrero Socialista. Después, en noviembre de 1917, el mundo siguió sin aliento la caída de los Romanov, la familia real de Rusia, y el triunfo de la Revolución bolchevique. En sintonía con los acontecimientos internacionales, en 1922 el partido de Recabarren se unió a la Internacional Comunista, impulsada por Lenin desde Moscú, cambiándose el nombre al de Partido Comunista de Chile. Además, después de la Gran Guerra de 1914 a 1918, que Edwards había seguido de cerca en Europa, el viejo orden monárquico-parlamentario se estaba desmoronando en el Viejo Continente, siendo reemplazado por las primeras democracias populares en países como Alemania y Francia. 
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